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PRESENTACION 



PRESENTACION 

Miguel Serveto es una de las figuras españolas más relevantes del Renacimiento por 
varios motivos. En primer lugar por su amplia cultura multidisciplinar propia del 
Renacimiento así como por su independencia de cualquier clero o sistema oficialmente 
establecido. Igualmente por su marcado europeismo que tuvo como consecuencia el 
ocupar un lugar de honor en uná encrucijada clave para el desarrollo cultural europeo 
de la época. 

Serveto conocía perfectamente las lenguas clásicas propias del trilinguis homo: latín, 
griego y hebreo, lo que le permitió leer obras clásicas que todavía no habían sido 
traducidas al latín. En Christianismi Restitutio da muestras de una clara erudición 
llegando incluso a describir perfectamente la circulación menor de la sangre e 
insinuando el círculo mayor. 

Aunque el verdadero descubridor de la circulación menor de la sangre fuera el árabe 
Ibn an-Nafis (1210) su manuscrito no fue conocido hasta 1924. Por lo que a Serveto le 
pertenece el mérito de la primera descripción impresa de la circulación menor de la 
sangre en 1553 y muy posiblemente desde aún antes. La falta de referencias anteriores a 
este trascendental descubrimiento en otros autores de la época, como su compañero de 
disección Vesalio o incluso en autores como el italiano Colombo, o el también español 
Valverde, dan a Serveto la prioridad en el descubrimiento. Aún así lo que realmente 
tiene una gran importancia es el contexto en el que aparece, es decir en una obra de 
Teología y recurriendo a argumentos y autores enmarcados dentro de lo que se puede 
denominar literatura hermética. Así pues, Serveto aplica a la anatomía y a la fisiología 
unas ideas teológicas o herméticas como la doctrina del pneuma o del aliento vital, así 
como ciertas doctrinas del alma. 

Hasta ahora la obra más conocida de Serveto es la teológica y la médica, motivo de 
múltiples estudios tanto españoles como extranjeros. Pero todavía quedaba una laguna 
en la obra de Serveto por estudiar como es el aspecto astrológico y hermético, hecho 
que han resaltado claramente algunos estudiosos de la obra de éste como Bainton, 
Alcalá o el mismo Barón. 

El motivo inicial de esta tesis fue el de profundizar en las ideas astronómicas y 
astrológicas de Miguel Serveto. Pero al comenzar a analizar su obra principal, 
Christianismi Restitutio, se puso de manifiesto la necesidad de aclarar igualmente 
ciertos conceptos empleados por Serveto y estudiar las posibles influencias de ciertas 
obras, autores o ideas muy poco conocidas hasta ahora en relación con su obra como 
son los textos herméticos y las doctrinas del alma en relación con la astrología antigua. 

Los conocimientos en astronomía antigua y los consejos acertados y pacientes de mi 
director de tesis, el prof. Dr. Carlos Minguez, la inestimable ayuda del codirector de la 
misma, el prof. Dr. Juan Manuel del Estal, y mi amistad personal con el Dr. José Barón 
han facilitado el camino para la realización de esta tesis. 

Otro hecho se ha sumado a la consecución de este trabajo, como ha sido la aparición 
de la tesis doctoral de Frangesc-Xavier Renau sobre la traducción castellana de los 
textos herméticos. La tesis mantenida por él sobre una gran influencia de doctrinas 
egipcias en los Hermetica y continuamente reafirmada por sus últimas investigaciones, 
me llevó a pensar en una cierta continuidad de dichas influencias en la obra de Serveto. 
Así la vía: Egipto-autores clasicos: Platón, Hipócrates, Estoicos, Plotino, Filón, Porfirio, 
etc.-Corpus Hermeticum-Renacimiento-Serveto, se convierte en una hipótesis de 
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trabajo. Por otra parte, mis estudios sobre la lengua egipcia en la Facultad de Teología 
de Valencia me han ayudado determinantemente en esta idea. 

El Corpus Hermeticum revolucionó el pensamiento renacentista desde su traducción y 
publicación, hacia 1471, por Marsilio Ficino por encargo de Cosme de Médicis. Todos 
los humanistas, desde Ficino hasta Bruno o Serveto, encontraron en Hermes la 
autoridad, el prestigio y la legitimidad necesaria para su reforma cultural. 

Las ideas más antiguas sobre hermetismo y astrología nos llevan probablemente así al 
antiguo Egipto en donde están las claves de su comprensión. En primer lugar no hay 
que olvidar el hecho de que la astronomía-astrología en sus orígenes es caldea en cuanto 
a observaciones estelares, pero claramente egipcia en cuanto a la implantación del 
calendario, el sistema de Decanos y la división del día en 24 horas. El sacerdote-
horóscopo egipcio era sacerdote y astrónomo-astrólogo, por lo que no se puede ni se 
debe separar en absoluto la teología de la astronomía egipcia. De hecho no se puede 
entender la astronomía egipcia si no se comprende su teología. Algo similar ocurre 
curiosamente con la obra de Serveto. Así el teólogo puede hechar en cara al médico que 
ha de profundizar en lo teológico y viceversa, pero a ambos les convendría no perder de 
vista el punto de vista hermético y astrológico sin el cual muchísimos párrafos 
quedarían sin aclarar. Así no se puede comprender la teología ni la medicina servetiana 
sin el aspecto astrológico y hermético. Por ejemplo, para Serveto el aliento vital tenía 
que entrar desde el exterior porque éste, como el pneuma, está presente en el aire. Y 
tenía que hacerlo especialmente en el momento del nacimiento porque es en este 
momento cuando entra el alma en el recién nacido. Más exáctamente cuando comienza 
a respirar, idea que avala Serveto con argumentos astrológicos y que demuestran sus 
conocimientos de las doctrinas del alma como las teorías sobre la animación del 
embrión de Porfirio por ejemplo. 

La obra claramente astrológica de Serveto es la Apologética disceptatio pro 
astrologia de la que se ofrece aquí la primera traducción castellana con notas y 
comentarios. 

El pensamiento astrológico del Renacimiento y concretamente en la obra de Serveto 
es algo más que una pura anécdota y mucho más que los esbozos de la astronomía 
posterior. La astrología aparece así como una disciplina extremadamente compleja por 
sus implicaciones y sus imbricaciones multidisciplinares. La dificultad para comprender 
algunas ideas usadas en ésta complica todavía más su estudio. Quizás por esto ha sido 
tan mal comprendida hasta ahora. La correspondencia entre el todo y la parte o entre el 
macrocosmos y el microcosmos, la ley de analogía y la simpatía universal, son un claro 
ejemplo de su complejidad. La filosofía de la ciencia ha retomado curiosamente algunas 
de estas ideas como el principio hologramático y las teorías del caos parecen confirmar 
la correspondencia entre el todo y la parte. 

La mayoría de publicaciones sobre la obra de Serveto conocida en castellano, así 
como en el extranjero, han prescindido de esta interesante visión. Lo contrario ha 
ocurrido sin embargo en la cultura alemana en donde la mayoría de alemanes se sienten 
orgullosos de un personaje como Paracelso, contemporáneo de Serveto. 

La obra de Serveto aparece así como un complejo ensamblaje multidisciplinar en 
donde se necesitan conocimientos tanto de historia como de filosofía, medicina, 
teología, lingüística, astronomía, astrología, hermetismo, así como latín, griego, hebreo 
o incluso cultura egiptológica. Esta tesis pretende contribuir en la medida de lo posible 
en este proyecto. 
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INTRODUCCION 

Miguel Servet, o mejor Miguel Serveto, representa a una de las personalidades universales 
más importantes de nuestro país. "Nacido en Villanueva de Sijena, probablemente en 1511, y 
cuyo título de infanzonía descubierto por el Dr. José Barón, además de otras pruebas 
documentales, lo hacen descender del apellido aragonés "Serveto". La denominación de 
"Servet" constituye un galicismo debido a su larga estancia en Francia, por lo que se justifica 
el uso preferente del apellido Serveto dentro del ámbito de los servetistas, tal y como hacen 
José Barón, Francisco J. González o el propio Pedro Laín Entralgo en la introducción a la 
Biografía de Servet del Dr. Barón. En esta tesis se empleará, a partir de ahora, normalmente 
Serveto, salvo en las citas de otros autores que prefieren utilizar Servet. El hecho de haber 
utilizado, sin embargo, Servet, en el título de esta tesis, se debe a la internacionalidad del 
personaje, siendo más fácilmente reconocible para posibles repertorios bibliográficos. 

Inicialmente el presente estudio se enfocó preferentemente con la idea de investigar la 
relación que Serveto pudiera haber tenido con la astrología de su época y las posibles 
afinidades con su faceta como médico. Para ello, desde el principio, se consideró necesaria la 
realización de la traducción de la obra de Serveto titulada In quendam medicum apologética 
disceptatio pro astrología, editada en París en 1538, por su contenido exclusivamente 
astrológico y por la carencia de una conveniente y completa traducción castellana de la 
misma. El original que aquí se presenta se debe a la amabilidad de la Biblioteca Nacional de 
París, por medio del servicio de documentación de la Universidad Literaria de Valencia. La 
transcripción latina con anotaciones de Tollin, y que aquí aparecen vertidas al castellano y 
ampliadas, son de la edición de Berlín de 1880, facilitada por la Biblioteca Nacional Vittorio 
Emanuele de Roma. La obra, aunque no presenta una gran extensión, es rica en contenidos y 
conceptos astrológicos que justificaban el estudio inicial de la misma. 

Pero fue cuando se abordó el estudio de su extensa y escabrosa obra principal Christianismi 
Restitutio cuando surgió algo inesperado, como es la gran cantidad de veces que Serveto 
utiliza citas de los textos herméticos. Esto complicó por una parte la labor inicial, pero por 
otra quizás fue la clave para comprender tanto la relación de la astrología con el hermetismo 
como la de ambas disciplinas con el descubrimiento de la circulación cardiopulmonar de 
Serveto. El estudio de la Restitutio no ha sido una tarea fácil debido a la gran variedad de 
conceptos y disciplinas a las que Serveto recurre para exponer sus ideas. Si bien el contenido 
fundamental de dicha obra es teológico, al menos desde el punto de vista cuantitativo, no es 
menos cierto que aparecen claramente otras lecturas no exclusivamente teológicas. Tal es el 
caso por ejemplo de una lectura desde el punto de vista hermético o así mismo desde la 
perspectiva médica. Desde el principio se descartó el profundizar en el tema teológico, 
puesto que sería más propio de quienes estén preparados o interesados en ello como es el 
caso de Angel Alcalá. 

El estudio de la obra de Serveto se plantea básicamente desde los puntos de vista 
astrológico, hermético y médico. Para el estudio de la Restitutio ha sido imprescindible la 
excelente traducción castellana de Luis Betes y Angel Alcalá (Madrid, 1980), así como de 
gran ayuda la introducción y notas del segundo. Mi amistad personal con mi colega el Dr 
José Barón facilitó la labor desde el principio gracias a la extensa documentación que me 
facilitó tanto sobre Serveto como sobre la historia de la circulación de la sangre. Sus consejos 
y su experiencia han sido fundamentales para la introducción adecuada en la época de 
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Serveto, así como sus dos obras sobre dichos temas: Miguel Servet, su vida y su obra 
(Madrid, 1989) y la Historia de la circulación de la sangre (Madrid, 1973). Es un hecho 
generalmente admitido que la idea del aliento vital que sugirió a Serveto que algo sutil, 
presente en el aire, debía entrar en el organismo a través de los pulmones, era debida en gran 
medida a sus conocimientos bíblicos. Es posible que así fuera, pero sólo en parte, puesto que 
como iremos viendo, existieron otras influencias, en la obra de Serveto, que hablan 
profusamente del aliento vital y su relación con el corazón y el organismo humano. Estas 
aparecen fundamentalmente en lós textos herméticos. Serveto realiza más de 30 referencias a 
los hermética y en otras muchas se aprecia su clara influencia. Pero para establecer los 
paralelismos entre los hermética y la Christiamsmi Restitutio era necesaria una adecuada 
traducción castellana de los textos herméticos. Mi amistad personal con Frangesc-Xavier 
Renau facilitó enormemente la labor gracias a su tesis doctoral titulada Los textos 
herméticos, introducción, traducción y notas, presentada en la Universität Autónoma de 
Barcelona, en 1990, y dirigida por el Dr. Josep Montserrat Torrents. La bibliografía facilitada 
por su parte fue de una gran ayuda. 

A partir de entonces, con la traducción castellana de la Restitutio y los textos herméticos 
traducidos al castellano se pudo establecer un claro paralelismo entre las ideas de Serveto y 
las ideas herméticas. Dicha relación demuestra el gran influjo que tuvo la traducción de 
Marsilio Ficino, por encargo de Cosme de Médicis, y edición, en 1471, de los Hermetica en 
el Renacimiento. 

Una vez establecidos los paralelismos entre los Hermetica y las citas de Serveto, se creyó 
conveniente profundizar sobre los orígenes de los Hermetica por si se pudiera encontrar 
alguna conexión con doctrinas del aliento vital más antiguas. La posible influencia de las 
tradiciones egipcias sobre los textos herméticos explicarían una cierta conexión con la idea 
del aliento vital y su relación con el corazón y las doctrinas del alma. La tesis de la influencia 
egipcia sobre los textos herméticos fue desestimada por algún tiempo y hoy resurgida por 
distintos especialistas como el mismo Renau. 

Por otra parte es un hecho bastante admitido, por Yates (London, 1964) por ejemplo, que 
en los textos herméticos existe un transfondo astrológico. Si los textos herméticos recogen 
tradiciones egipcias y por otra parte se reconoce el trasfondo astrológico de dichos textos, se 
hacía evidente investigar posibles conexiones entre la astrología y las tradiciones egipcias. 
Mis estudios sobre lengua jeroglífica, gracias a los cursos de la Facultad de Teología de 
Valencia, sirvieron para establecer ciertas correspondencias entre algunas ideas egipcias y la 
astrología a través de los Hermetica. Las referencias de Serveto a Jámblico y Porfirio, y las 
traducciones al francés de obras de dichos autores sobre las doctrinas del alma por 
Festugiére, facilitaron el poder comprobar que la astrología surgió, quizás desde sus orígenes 
egipcios, para tratar de averiguar que era lo que ocurría en el momento de nacer y comenzar 
a respirar, mediante cálculos astrológicos. De ahí quizás el interés por la astrología y por las 
doctrinas del alma. Para Porfirio, Jámblico o incluso los sacerdotes egipcios, el alma debía 
entrar en el organismo a través del aire para situarse en el corazón. Serveto explica dicho 
momento con argumentos astrológicos, en la página 259 de la Restitutio, además de en otros 
muchos lugares. 

Para intentar comprender dichas relaciones ha sido necesario recurrir a la investigación de 
temas relacionados tanto con la egiptología, la astrología, las doctrinas del alma o la 
importancia del pneuma. Temas que son tratados en esta tesis. En cualquier caso estas 
posibles interrelaciones sirven para intuir que la astrología constituye un complejo sistema de 
pensamiento que trasciende lo poco que se conoce de ella por falta de estudios 
suficientemente serios. Lo que no es óbice para pensar que pudiera contener un trasfondo 
filosófico y cultural que fuera útil incluso para la sociedad actual. Aunque el núcleo 
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fundamental lo constituye la Apologética y la Restitutio de Serveto, ha sido necesario incluir 
una serie de capítulos que tratan de las citadas relaciones. 

Hay que advertir la complejidad de cada uno de los temas y la falta de bibliografía y de 
estudios actualizados sobre los mismos. Con estos condicionamientos se ha abordado esta 
tesis. La carencia de bibliografía casi absoluta sobre dichos temas en relación con la obra de 
Serveto, como se puede comprobar en la bibliografía final, justifican el presente estudio. 

La biografía y la obra de Serveto en los primeros capítulos (I y II), facilitan la introducción 
en la época y el personaje. 

El estudio sobre los libros de texto (capítulo III) que quizás utilizó Serveto en sus clases de 
astrología, pueden facilitar sus ideas sobre dicha disciplina. 

Sus ideas sobre astrología quedan claramente manifiestas en la traducción de la 
Apologética en el capítulo V y los comentarios sobre la misma en el capítulo VI. 

La relación entre la astrología y el hermetismo del capítulo IV, así como el resto de 
capítulos facilitan la introducción a la obra más compleja: la Christianismi Restitutio, 
estudiada y comentada en el capítulo VII. 

La importancia del aire y el pneuma en la historia, y su relación con la astrología y el 
corazón, se estudia en el capítulo VIII. 

Las doctrinas del alma, en relación con la astrología ayudan a comprender el interés de 
Serveto por el momento del comienzo de la respiración por su posible relación con la entrada 
del alma en el organismo (capítulo IX). 

Un último capítulo (X) sobre el método astrológico ha sido necesario para conocer algunos 
de los principios de dicha disciplina. El glosario de términos astrológicos complementa y 
facilita la comprensión de un gran número de conceptos sobre astronomía antigua necesarios 
para entender algunas opiniones de Serveto en la Apologética disceptatio pro astrología. 

En lo que respecta a la bibliografía, se han realizado tres aportaciones complementarias: 
Autores y obras sobre astrología antigua, diferenciándola de la Bibliografía sobre astrología 
antigua de autores posteriores, y finalmente la Bibliografía sobre Miguel Serveto. Gran parte 
de las obras y sus autores antiguos figuran en numerosas obras de la bibliografía sobre 
astrología antigua. 
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CAPITULO I: BIOGRAFIA DE MIGUEL SERVETO 



BIOGRAFIA DE MIGUEL SERVETO 

Miguel Serveto Conesa, alias Revés, nació probablemente el 29 de septiembre de 1511 (1) 
y fue quemado en efigie por sentencia de la corte eclesiástica de Viena del Delfinado el 17 
de junio de 1553, y en la realidad en Ginebra el 27 de octubre de 1553, hacia el mediodía, 
gracias al odio y a la persecucióri de Calvino, por lo que se dio la circustancia de ser 
quemado tanto por los católicos en el primer caso como por los protestantes en el segundo. 

Su padre Anthon Serveto era notario real con residencia en Sijena y su madre Catalina 
Conesa, de origen oscense, era hija del caballero don Pedro Conesa y de Beatriz (^aporta. 
Quienes tuvieron dos hijos además de Serveto, Pedro que fue notario y Juan que fue 
sacerdote y secretario del arzobispo de Santiago y párroco de Poleñino, próximo a Sijena, 
habiendo tomado parte en los planes de la Inquisición para atraer a Serveto a España. El 
padre de los tres hermanos, Anthon, vivió y ejerció de notario en Sijena unos treinta años. 

Su nacimiento tuvo lugar casi con seguridad en Villanueva de Sijena, en Huesca (Aragón). 
Miguel Serveto ha pasado a la historia no solo como un gran médico y teólogo, sino como 
astrólogo, matemático, filósofo y astrónomo. 

El haber vivido tantos años en Francia hizo que su apellido pasara de Serveto a Servet y 
que incluso se le conozca más por el segundo. 

En opinión de José Barón (*): "No es posible una asimilación tan precoz de los 
conocimientos de la época, ni mucho menos terciar con rango internacional en los debates 
teológicos, filosóficos, médicos y astrológicos del siglo XVI, a una edad tan juvenil, sin una 
profunda preparación, ya iniciada en la infancia" (2). 

Ya de joven acompañó a Juan de Quintana, confesor de Carlos V, a Italia lo que le permitió 
conocer el ambiente renacentista. 

Aunque se ha escrito que los orígenes de Serveto podrían ser judíos, José Barón ha dejado 
bien claro que no es así, debido al descubrimiento de dicho investigador del título de 
infanzonía del apellido Serveto, que data de 1327, como así opina también Angel Alcalá (3). 
De todas formas historiadores como Américo Castro y Bainton se han reafirmado en su 
origen judío, pues el mismo Bainton le llega a denominar marrano, es decir el apodo 
despectivo con el que se denominaba a los judíos conversos. Incluso se ha llegado a 
establecer un cierto paralelismo entre Serveto y Juan Luis Vives de quien sí se sabe con 
seguridad que era judío. La posibilidad de que Serveto fuera judío se tuvo en cuenta en el 
proceso de Ginebra contra sus ideas. 

Probablemente Serveto cursó su primera infancia en Villanueva de Sijena, cuidando su 
padre a fondo de su educación. Así, fue educado en el ideal de la época del denominado 
trilinguis homo (estudio del latín, griego y hebreo), en parte en relación con el ideal 
renacentista del "hombre enciclopedia". 

A los 13 años se trasladó Serveto a Zaragoza o bien a Lérida que estaba más cerca de su 
lugar de residencia anterior. Posteriormente pasó a estudiar a Barcelona. Y es en esta última 
ciudad donde aparece el franciscano y mallorquín Juan de Quintana, profundo humanista 
que tuvo que influir bastante en Serveto. Juan de Quintana fue confesor de Carlos V y 
Serveto estuvo a su servicio entre 1525 y 1526, a los 14-15 años. Para Angel Alcalá Juan de 
Quintana fue agustino y oscense, en lugar de franciscano y mallorquín, aunque esta cuestión 
corresponde dilucidarla a los historiadores. 
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A continuación el padre de Serveto envió a su hijo a Tolosa de Francia con el ánimo de que 
estudiase Derecho. La estancia de Serveto en Tolosa le pondría sin duda al tanto de los 
riesgos que conlleva salirse de los patrones impuestos por las convicciones de su época. Así, 
los "Monsieurs les Capitouls" (el cabildo consistorial) mandaron construir en 1508 una gran 
jaula de hierro, descansando sobre una plataforma de madera que flotaba permanentemente 
sobre el Garona, con el fin de sumergir a los blasfemos hasta que se ahogasen. 

Serveto fue enviado a estudiar a Tolosa debido a que era muy importante su Facultad de 
Derecho. En esta época no hay que olvidar las persecuciones eclesiásticas a grandes 
pensadores y los asesinatos (ver notá 7) cometidos por la "Santa Inquisición". Así, Antonio de 
Nebrija (Biblia políglota) y Vergara fueron perseguidos por la Inquisición. Anteriormente, en 
1327, ya fué quemado en la hoguera el astrólogo Cecco d'Ascoli (4), y posteriormente, 
próximo a Serveto en el tiempo, también fue quemado en la hoguera por la Inquisición el 
gran pensador Giordano Bruno. Sin olvidar la obligación impuesta a Galileo para que se 
retractase de sus ideas y tantos otros. De manera que Miguel Serveto fue víctima de la 
intolerancia de su tiempo. 

En esta época estamos también ante el nacimiento del protestantismo con la aparición de 
Lutero y sus 95 tesis fijadas en la iglesia de Wittemberg el 31 de octubre de 1517. Con lo 
que el cisma religioso no predisponía precisamente a salirse ni un ápice de las creencias que 
convenían a los poderes establecidos. 

Por otra parte, y también en esta época, surgen las epidemias que acabaron con gran parte 
de la población europea. Así en 1528 llega Serveto a Tolosa y se encuentra con los restos de 
la epidemia que le precedió con 10.000 mendigos. No hay que olvidar al francés, coetáneo de 
Serveto, Michel de Notredame (Nostradamus), médico y astrólogo, nacido el 14 de 
diciembre de 1503, quien fue un precursor de la prevención del contagio para el tratamiento 
de las epidemias, publicando en 1552 y 1561 (5). 

En Tolosa los estudiantes no se identificaban con la burguesía instaurada en la ciudad. Así, 
habían franceses, alemanes, españoles, etc., y convivían en la diversidad de opiniones e 
ideas, cosa que hubo de favorecer a Serveto para su educación en la libertad de expresión. 
Más tarde los estudiantes provocaron la irritación de los apacibles ciudadanos tolosanos al 
provocar un incendio (aunque solo Dios sabe quien pudo provocarlo realmente) 
persiguiéndoles con el grito de ¡muerte a los estudiantes!. Algunos se ahogaron en el Garona, 
el cabecilla murió crucificado por orden del Senado y los ausentes quemados en efigie. 
Todos estos datos nos ayudan a conocer la mentalidad europea de aquella época y a ver cómo 
pudo llevarse a cabo la ejecución (7) de un humanista como Serveto. 

La gran importancia que concedía el Renacimiento a la geometría y a las formas de la 
naturaleza con la signatura rerum (los signos de la cosas), hicieron posible quizás la 
interpretación tan acertada de Serveto en cuanto al tamaño de la arteria pulmonar, habiendo 
sido creada ésta para llevar la sangre al pulmón para ser oxigenada y revitalizada con el 
pneuma (energía vital del aire o prána del yoga), lo que le llevó al descubrimiento de la 
circulación menor de la sangre, pues hasta entonces se creía que la arteria pulmonar llevaba 
la sangre a los pulmones para nutrirlos. 

El 17 de junio de 1532 aparece un decreto de la Inquisición por el que se requiere la 
captura de 40 fugitivos con una lista encabezada por Miguel Serveto. Por lo tanto este 
abandonó Tolosa un poco antes y se dirigió hacia Bolonia, como paje, con fray Juan de 
Quintana, a la coronación de Carlos V que tuvo lugar entre los días 22 y 24 de febrero de 
1530. 

La coronación de Carlos V tuvo lugar el día 8 de las calendas de marzo de 1530, es decir el 
23 de febrero de 1530, en Bolonia, siendo coronado como rey de los lombardos. Contribuyó 
determinántemente a este acto el Papa Clemente VII coronando a Carlos V y proclamándole 
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rey de Lombardía, además de conceder, después de la misa, a todos los asistentes cien años 
de indulgencia. El 24 de febrero era el cumpleaños de Carlos V, siendo así mismo el gran día 
de su coronación como emperador, en la iglesia de San Petronio. Clemente VII asistió junto 
con 20 cardenales y 53 arzobispos y obispos. En definitiva se trató de un acto de tanto boato 
y derroche de vanidades como se desprende del relato de Barón (Barón, 1989, o.c. en nota 6), 
que afectó profundamente la sensibilidad religiosa de Serveto. 

Tanta pompa y tanta ostentación, en dicha coronación, no sentaron muy bien a una 
personalidad como la de Serveto. "He visto con mis propios ojos, llevar al Papa sobre los 
hombros de los príncipes, con toda'pompa, haciéndose adorar a lo largo de las calles por el 
pueblo arrodillado. Todos aquellos que habían logrado besar sus pies o sus sandalias se 
consideraban más afortunados que los demás y proclamaban que habían obtenido numerosas 
indulgencias gracias a las cuales les serían reducidos años de sufrimientos infernales. ¡Oh la 
más vil de las bestias!" (Christianismi Resíitutio, p. 462) (8). Así, Serveto llegó a calificar al 
Papa de Anticristo, mofándose de las indulgencias otorgadas y despreciando el que un ser así 
pudiera perdonarle sus pecados. 

Serveto estuvo en Italia desde el 26 de julio de 1529 hasta el 25 de abril de 1530. 
Posteriormente pasó Miguel Serveto a Basilea donde había quizás una mayor tolerancia para 
los disidentes, ciudad de refugio para los que eran perseguidos por sus ideas, como Erasmo 
de Rotterdam que estuvo en esta ciudad en 1529. Erasmo partió de Basilea en julio de 1530 y 
quizás no pudo darse el encuentro con Serveto. Pues seguramente pretendió coincidir con el 
gran reformador que propugnaba la restauración del cristianismo, como el mismo Serveto 
pretendía. En esa época surge también la persecución de los anabaptistas (en contra del 
bautismo antes del uso de razón) con quienes Serveto se identificaba en parte. Así pues saltó 
también la señal de alarma contra Serveto en esta región suiza. Además por mucha tolerancia 
que hubiera, conviene no olvidar que Serveto fue quemado en Ginebra, es decir a muy pocos 
kilómetros de Basilea, y por otra parte el edicto de Spira de 1529 condenaba a los 
anabaptistas a la pena de muerte. 

En 1531 pasa desde Basilea a Estrasburgo en donde Martín Brucero (teólogo reformador) 
declaró sobre Serveto que "merecía se arrancasen las entrañas a este español y se le 
descuartizase" (9). Otro "salvador", Schwenckfeld, el fundador de los schwenckfeldianos 
(que niegan la presencia de Jesucristo en la Eucaristía), publicó un folleto contra las ideas de 
Serveto. 

En el año 1531 aparece De Trinitatis Erroribus libri septem, per Michaelem Serveto alias 
Reves ab Aragonia Hispanum, probablemente editada en Haguenau (Alsacia). En 1532 
aparece Dialogorum de Trinitate libri dúo. De justitia regni Christi, capitula quatuour. En 
dichas obras manifiesta sus opiniones sobre la Trinidad y éstas no son bien acogidas en las 
jerarquías eclesiásticas oficiales, tanto católicas como protestantes. En ellas Serveto daba a 
entender que Cristo podía ser Dios sin dejar de ser hombre, porque para él no hay 
antagonismo entre humanidad y divinidad (10). Obsérvese ésta idea cómo ha sido rechazada 
a lo largo de la historia por la Iglesia, como en el caso de Francisco de Asís, de Giordano 
Bruno y de tantos otros. El pecado de Serveto fue, parece ser, nombrar lo evidente, es decir 
que Jesús (el Hijo) no era eterno, aunque el Verbo sí, y eso, entre otras cosas, le costó la 
vida. 

De Trinitatis Erroribus fue traducida al inglés por Wilbur. Aunque desde julio de 1531 
estaba a la venta en las librerías en Alemania. 

Lo que conviene señalar, como muy bien hace Angel Alcalá, es que estos dos escritos 
constituyen un primer borrador de lo que luego será más de la mitad de Christianismi 
Resíitutio. La publicación de dicha obra fue objeto de escándalo a nivel internacional. 
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Aleandre, nuncio en esta época, invitó a la Inquisición española a que buscara y ajusticiase a 
Serveto. Lo cual comprometió a Juan de Quintana, quien no pudiendo o no queriendo 
justificar a Serveto fue enviado a España en donde tenía que ocupar el cargo de abad de 
Montearagón sin conseguirlo, pues al poco tiempo falleció en Segovia. 

Así pues, el 17 de junio 1532, en Toulouse, se dió orden de busca y captura de Miguel 
Serveto, es decir, poco después de que se originara el escándalo en relación con la Dieta de 
Regensburg y Serveto en abril, y después del nombramiento de Quintana el 15 de mayo. Por 
lo que hay que ver en todo esto 'la influencia nefasta de Girolamo Aleandro y de Hugo de 
Urriés, secretario imperial para las'cosas de Aragón y señor de Ayerbe, quienes manejaron 
los hilos contra Serveto junto con la Inquisición. El 24 de julio aparece el decreto para la 
destrucción de los libros de Serveto, por si las librerías de Zaragoza tenían libros del 
"Maestro Reués" o incluso de Lutero. 

Aunque parezca lo contrario, Serveto sí que creía en la Trinidad, pero no la interpretaba 
como la jerarquía eclesiástica. Para Serveto no existe una distinción real entre las tres 
personas de la Trinidad, siendo éstas algo similar a lo que hoy se denomina arquetipos y que 
él las ve como formas o modos. Aunque reconoce a Jesús como su único Maestro. Sin 
embargo, como para él no existía oposición entre lo humano y lo divino, Cristo podia ser 
hombre y Dios a la vez. Todo esto le llevó a pensar que mientras el Verbo era eterno, Jesús 
(el Hijo) no lo podía ser. Siendo esta última causa una de las más importantes por lo que fue 
condenado a ser quemado vivo en Ginebra y perseguido en España. Así Melanchthon advirtió 
al Senado de Venecia contra los "errores" de Serveto en 1539. 

Pero veamos cual fue la actitud de la Inquisición española frente a Serveto, porque se 
puede caer en el error de pensar que Serveto fue perseguido más que nada en el extranjero. 
Nada más lejano de la realidad. Según Barón la Inquisición española actuó con una gran 
eficacia como vamos a ver. El 24 de mayo de 1532 el Consejo de la Inquisición fechó en 
Medina del Campo las copias de las cartas acusadoras contra Serveto y que pasaron al 
inquisidor de Aragón, cuando no había pasado aún ni siquiera un año de la publicación de De 
Trinitatis en Alemania. 

Dichos documentos que le acusaban venían del comendador, don García de Padilla y del 
señor de Ayerbe, don Ugo de Urríes, quienes pertenecían al Consejo de la Inquisición además 
de al rey. El Consejo General pide a la Inquisición de Aragón que averigüe hasta los últimos 
detalles sobre el tal Serveto. 

De todas formas lo que no tiene desperdicio es el "post scriptum'pues dice, siguiendo a 
Barón (Barón, 1989, p. 86, o.c. en nota 6) que hay que dar la impresión a los españoles 
herejes que residan en el extranjero que si vuelven a España no se les tratará con rigor, para 
lo cual no es oportuno que el edicto referido se publique tan solemnemente, sino que se lea 
con disimulo, pues de otra forma sería avisar a sus parientes y amigos y no conviene dar la 
sensación de que es llamado por la Inquisición. Tampoco debe fijarse el edicto en la puerta 
de la iglesia (de Villanueva de Sijena, se entiende) y si se fijase, hágase a la hora que no lo 
puedan leer y quítese presto antes de que nadie lo lea. Y al final se sugiere que la decisión 
que se tome ha de encomendarse a una persona a la que se instruya en secreto acerca del 
asunto, pero sin que pueda vislumbrarse que la solicitud proviene de la Inquisición, 
debiéndose hacer además con presteza. Se enviaban a los inquisidores de Aragón dos cartas, 
una al arzobispo de Zaragoza y otra a los jueces, justificando la importancia del caso por 
interesar al servicio de Dios, al de su majestad y a la honra de la nación española. De todas 
formas el encargado de atraer a España a Serveto fue su propio hermano mosén Juan Serveto, 
excapelláh del arzobispo de Santiago. Afortunadamente para la historia dicho intento fracasó. 

Serveto, huyendo de la persecución española, suiza y alemana, se trasladó a París en donde 
permaneció año y medio como estudiante en el Colegio de Calvi y como profesor de 
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matemáticas en el Colegio de los Lombardos. Es en esta época cuando entra en relación con 
Calvino por primera vez. 

Entre 1533 y 1534 se tuvieron que encontrar, probablemente, Serveto y Calvino en París, 
algo que fue decisivo en sus vidas. 

Desde sus 21 años, que ya era perseguido en distintos lugares, y durante otros 21 años, ya 
no se llamó Serveto, sino Michaele Villanovano, al menos hasta que lo descubrió Calvino. 

De París pasó a Lyon (incluso anteriormente en 1532) y conecta con una serie de personas 
que van a ser decisivas en su formación humanista y astrológica. Así, aparece en primer . 
lugar Sinforiano Champier o Campégius (1472-1539). 

Champier fue un médico, teólogo y astrónomo (astrólogo), humanista que según algunos 
autores fue el que introdujo a Serveto en el neoplatonismo y hermetismo astrológico, aunque 
pudo haber tomado contacto anteriormente con dichas disciplinas a su paso por Italia con 
Juan de Quintana, siendo lógico tratándose de un espíritu inquieto como Miguel Serveto. 
Hay que admitir, sin embargo, que, como afirma Menéndez Pelayo, la edición más completa 
de las obras de Arnau de Vilanova es la que publicó Campégius (es decir Champier) (11). Si 
tenemos en cuenta que el valenciano Arnau de Vilanova (1238-1311) ha sido el médico-
astrólogo de más prestigio en la Edad Media en Europa, no hemos de extrañarnos de que a 
través de Champier tomara contacto con la astrología médica que posteriormente utilizó, 
practicó y defendió hasta su muerte. La idea de la coherencia del Universo era una constante 
en todos los autores herméticos medievales. Todo en el Universo participa de las mismas 
leyes y por la parte se puede conocer el todo. Idea que hoy en día ha llevado a la Filosofía de 
la Ciencia a admitir, revalorizándola, la correspondencia del todo con la parte y que ha 
denominado principio hologramático. De manera que no es de extrañar que Serveto 
introdujera su fisiología de la circulación menor en una obra de teología como lo era La 
Restitución del Cristianismo (Christianismi Restitutio). 

Champier fue caballero en Marignan (eques auratus), dos veces magistrado, neoplatónico y 
maestro de Serveto en las ciencias herméticas, así como otros lo fueron también. Así Cápito 
fue uno de los maestros de Serveto en el arte de la Cábala, Anghiera en humanidades, Paulus 
Burgensis en Teología, Paper Apianus en matemáticas, Jacques Sylvius junto con Gunther 
d'Andernach y Fernel en medicina, como se puede ver en los archivos de Virchow, según 
Tollin. Serveto llega a decir de Champier, al principio de una de sus apologías, en una 
dedicatoria a Charles d'Estaing: "Este es aquel a quien yo debo mucho, en tanto que 
discípulo: Cui, ut discipulus, multa debeo" (12). 

Champier era algo similar, como en el caso de Serveto, a lo que hoy en día se denomina un 
médico naturista. Es decir que Champier, y Serveto en su Siroporum, son continuadores de la 
tradición hipocrática en cuanto a la vis natura medicatrix, la fuerza curativa de la naturaleza. 
Promulgó el uso de plantas medicinales (lo que se denomina hoy Fitoterapia). Fue médico 
del duque de Lorena, de Carlos VII y de Luis XII, pero quizás llevado por ideas consecuentes 
con su visión hipocrática de la medicina, al ser concejal del Ayuntamiento, intentó cambiar 
un impuesto de trigo por uno de vino, lo que le trajo grandes desgracias a nivel social. 
Criticaba igualmente a los médicos que ejercían más que nada por ganar mucho dinero como 
expone en su Speculum medici christianiani (Lyon, 1553). Así pues no es de extrañar que la 
figura de Champier cautivara a Serveto y ¿por qué no? viceversa. 

Pero de todas formas alguien que posiblemente pudo introducir a Serveto en la astrología 
determinantemente fue el también médico y astrólogo Gonzálvez de Toledo quien escribió la 
Carta en defensa de la astrología (que no hay que confundir con la apología en defensa de la 
astrología por la que Serveto fue procesado). Gonzálvez de Toledo editó el Amicus 
medicorum del franciscano vienés Jean Ganivet, astrólogo reputado también. 
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Otro gran personaje que influyó en Serveto fue el médico y botánico humanista Leonardo 
Fuchs (1501-1566). Fue profesor de anatomía en la Universidad de Tubinga. Serveto publicó 
un folleto en defensa de Fuchs: In Leonardum Fuchsium Apología, en 1536, en Lyon. 

Pedro Palmier, arzobispo de Viena del Delfinado ocupa un lugar importante en la relación 
de la astrología con Serveto, puesto que asistió al curso de astrología que impartió Serveto en 
París a los 27 años. Más tarde, en 1540, fue Serveto su médico particular. 

La Geografía de Ptolomeo traducida por Serveto data de 1535, obra que dedicó a Pedro 
Palmier y de quien dice fue un honor para él el que escuchase sus lecciones durante el curso 
que explicó en París. En esta obra Serveto se muestra como un gran observador del carácter 
español: "Semidoctos se consideran ya doctos", así como de otros pueblos. La segunda 
edición está fechada en Viena del Delfinado en las calendas de marzo de 1541, con una 
generosa dedicatoria a Pedro Palmier. Sobre los españoles también dice que se les considera 
como los más observantes, entre todos los mortales, de los ritos religiosos. O también que se 
puede encontrar un español erudito en cualquier sitio más bien que en la propia España. 
Sobre Canarias dice que es como ahora se denomina a las islas Afortunadas. Y al final indica 
el error de llamar al nuevo continente América, puesto que Amérigo llegó al nuevo mundo 
bastante después que Colón, además de no ir con los españoles sino con los portugueses por 
asuntos comerciales. 

En 1537 aparece en París la obra de Serveto Razón universal de los jarabes (Siruporum 
universa ratio), es decir el año en que se tiene constancia de que Serveto se matriculara en la 
Facultad de París, el 25 de marzo de 1537. Aunque recién matriculado, Serveto muestra en 
esta obra un altísimo grado de conocimientos de lo que hoy se denominaría medicina 
naturista, pues aparecen ideas como la vis medicatrix naturae, los tratamientos con los 
jarabes, el reposo, las fricciones, baños (hidroterapia), la importancia del sueño, etc.. En 
opinión de Barón, Serveto es un precursor de las vitaminas, pues en esta obra afirmaba: 
"Nosotros no recomendamos las hierbas secas, sino los jugos exprimidos en los cuales está la 
máxima e íntegra virtud y no en sus decocciones". A partir de 1537 es cuando comienza la 
actividad astrológica de Serveto de cara al público. 

Serveto tuvo otros maestros en astrología como Sylvius, por ejemplo, que defendía la 
astrología pero no la judiciaria, Andernachus y Fernel que sí defendía la astrología judiciaria. 
Se cree que la Cosmotheoría y el Monalosphaerium de Fernel, junto a sus creencias 
astrológicas, pudieron influir en el curso que dio Serveto en la Facultad (13). 

El hecho es que Miguel Serveto, y también para poder subsistir, explicó su curso de 
"matemáticas" en el sentido clásico del término y propio de la época, es decir que englobaba 
la astrología, la astronomía y la geografía. Hay que señalar que en Serveto, y en esta época, 
astrología y astronomía son dos términos sinónimos, lo que no ocurre evidentemente en la 
actualidad. De hecho incluso matemáticas significaba algo similar a astrología y astronomía, 
pues a la astrología se le denominaba hasta entonces "arte caldeo" y "matemáticas". 

Serveto predijo un eclipse de marte por la luna para el 13 de febrero de 1538, lo que dice 
mucho sobre sus conocimientos de astronomía. Serveto dictaba tanto clases públicas como 
privadas sobre astrología. Los libros de texto que utilizaba eran los de Alchabitius 
(Alcabiticis) y el Divinationibus o Divificationibus (quizás De Divinatione) de Cicerón. Con 
motivo del eclipse citado, al estar marte cerca de la estrella Regulus (Corazón de León) 
predijo que los príncipes serían más proclives a empresas guerreras y que algunos príncipes 
morirían. 

Por fin fue el decano de la Facultad de Medicina, el cirujano Jean Tagault, quien le incoó 
proceso por la denuncia presentada contra Serveto. Se ordenó la supresión de las clases de 
astrología y Serveto respondió publicando un folleto de 16 páginas titulado: Michaelis 
Villanovani in quendam medicum Apologética disceptatio pro astrología (Disertación 
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apologética en favor de la astrologia contra cierto médico). Ni qué decir tiene que ese cierto 
médico era Tagault, pues éste amenazó a Serveto para que no imprimiese dicha obra. El 18 
de marzo se reunió el Consejo por tres partes, la Facultad, teólogos (etc.) y Marillac (la 
defensa de Serveto), acordando la prohibición de la astrologia judiciaria y la prohibición de 
imprimir la "Apologética". Aún así Miguel Serveto gratificó al impresor para que saliera a la 
luz cuanto antes. Los primeros ejemplares, afirma Barón, los repartió gratuitamente. 

En el proceso se recalcó que por las leyes civiles la pena por la adivinación era el fuego. Se 
le prohibió que explicase astrologia judiciaria y que editara su Apología, aunque la 
conclusión del juicio no fue excesivamente desastrosa para Serveto, pues le instaron a que 
respetara a sus profesores como los hijos a sus padres, y todo quedó en una ligera 
amonestación, para lo que el hecho de discrepar implicaba en esta época. Quizás la 
benevolencia de la pena impuesta se debiera en gran parte a uno de sus grandes benefactores 
en el conflicto, es decir al holandés Jean Thiebault, médico de cámara de Francisco I de 
Francia y en 1531 médico y astrólogo de Carlos V. 
En sus obras afirma que las enfermedades podían ser adecuadamente conocidas mediante la 
astrologia, que permitía predecir tanto la constitución del enfermo como el curso futuro del 
mal y su terminación, defendiendo ardientemente la astrologia y afirmando que Dios concede 
su conocimiento a las gentes pobres y sencillas (14). Thiebault fue defensor de Serveto y 
parte contraria de la Facultad de Medicina de París en el proceso del decano Tagault contra 
Serveto. Es obvio que Thiebault estaba especialmente sensibilizado en la causa de Serveto al 
haber estado él mismo procesado anteriormente por defender la astrologia como medio de 
predecir la constitución del paciente, el curso de la enfermedad y su fin. Además criticó 
duramente a la medicina escolástica de la época. 

Otro gran personaje que actuó en defensa de la causa de Serveto fue, junto a Thiebault, 
Heinrich Cornelius Agrippa von Nettesheim (Cologne, 1486-1535), médico, alquimista, 
místico, cabalista, autor de De incertitudine scientiarum (Amberes, 1530); De oculta 
philosophia (Amberes, 1531) y otras obras (15). Dedicó su Filosofía oculta al Arzobispo de 
Colonia. 

La fuerte unión entre Thiebault, Heinrich Cornelius Agrippa y Serveto hizo que la sentencia 
del proceso contra Serveto fuera verdaderamente ridicula para la época, como ya se ha visto. 

En capítulos a parte veremos en qué consistía la Apologética de Serveto en defensa de la 
astrologia, es decir su: Michaelis Villanovani in quendam medicum Apologetica disceptatio 
pro astrologia, de la que aquí se presenta la primera traducción completa al castellano con 
comentarios y notas. Como hemos visto se trata de un escrito corto de unas 16 páginas, 
escrito en un latín muy difícil de traducir y del cual existen dos ejemplares en la Biblioteca 
Nacional de Francia (16). Tollin la reeditó en latín en 1889, Rude en versión francesa y 
O'Malley en inglés. 

El lenguaje de Serveto es claro y directo: "Cierto médico (Jean Tagault) interrumpió mis 
lecciones, cuando yo enseñaba públicamente la astronomía en París, tergiversando 
completamente mi tesis (..)."; "Por lo cual nada más claro que mostró su ignorancia al seguir 
a otro ignorante (Pico de la Mirándola) (...) de tal modo que ambos condenan sin motivo lo 
que ignoran profundamente" (Apol. 1) (17). Pico de la Mirándola fue un detractor de la 
astrologia j udiciaria. 

Continúa Serveto, con gran erudición, enumerando a los autores que están a favor de la 
astrologia, como Platón que afirma que los griegos aprendieron la astrologia de los egipcios, 
Galeno, Aristóteles que afirma haber recibido de los egipcios y de los babilonios muchos 
informes dignos de fé sobre cada estrella. 

Más adelante se habla de la luna y su influencia en los accesos regulares de la epilepsia, a 
los 90 grados con el sol (cuadraturas del sol y la luna) y en su radiación diametral 

26 



(oposición). Y más adelante sigue diciendo: "Después al final de Los Días Críticos, según el 
movimiento de la luna, Galeno dice: "Nosotros reconocemos por muy verdadero lo que nos 
han transmitido los astrónomos egipcios, a saber que, no solamente para los enfermos sino 
también para los sanos, la luna puede anunciar con anticipación de qué naturaleza serán 
finalmente los días. Pues si, dice él, ella aparece con planetas "bien aspectados", es bueno: 
con planetas "mal aspectados", es malo." (Apol. 27) (18). 

Serveto continúa diciendo que incluso Pico de la Mirandola, aunque sea un detractor de la 
astrología, reconoce que Galeno es favorable a los astrólogos, cosa que la parte adversa osa 
negar para su vergüenza. 

Y más adelante: "Por el Dios inmortal, juro por tanto con Galeno que yo, no 
espontáneamente, sino incitado por amigos, me inclino hacia las matemáticas, aunque 
estuviera por entero en la medicina. Yo sabía, en efecto, que tendría que combatir contra 
tantos monstruos, pero puesto que he descendido a la arena, me mantendré virilmente. Citaré 
así pues los argumentos del adversario y los refutaré de tal suerte que los dos se volverán 
contra él" (Apol. 34). 

Finalmente Serveto acaba su obra analizando los dos argumentos de Tagault. 
Serveto abandona París en 1538 a raiz de su proceso debido a su dedicación a la astrología 

que se conoció el 18 de marzo de 1538 por el Parlamento de París. A los cuatro días Serveto 
se matriculó en la Facultad de Medicina de París. Aún así, Serveto paso a residir a Charlieu, a 
500 km de París con la idea de ejercer de médico y pasar desapercibido. 

Una vez aquí, los historiadores se preguntan si Serveto acabó sus estudios de medicina. 
Según Tollin no pudo comprobar ni que fuera doctor ni licenciado en medicina. Sin embargo 
en la edición de la Biblia de Pagnini se le cita como doctor en medicina, con la fecha de 14 
de febrero de 1540. Tollin le quita importancia al problema, y con razón, puesto que otros 
muchos terapeutas de gran renombre no fueron ni doctores ni licenciados, como fue el caso 
de Paracelso por ejemplo, o el mismo Thiebault defensor en la causa contra Serveto por su 
dedicación a la astrología, quien no era doctor. Aún así, Barón intenta demostrar que 
Serveto, con pocas dudas, sí que fue médico. Tollin encontró en la Facultad de Medicina de 
Montpellier la inscripción de un tal Michel Navarrus que pudo corresponder a Serveto, 
puesto que en el proceso de Viena dijo que era natural de Tudela de Navarra. También 
aparece como navarro en el libro de Actas de la Facultad de París. En cualquier caso lo que 
está fuera de toda duda es su gran preparación en las técnicas de disección y en su formación 
como médico internista e incluso naturista o hipocrático. 

La Biblia de Santes Pagnini apareció en el año 1542 y en siete volúmenes en 1545 
corregida por Serveto con el título de Biblia sacra cum Glossis. 

Otro aspecto muy poco conocido de Serveto es el de su vida sentimental. El 28 de agosto 
de 1553, en el proceso de Ginebra se le preguntó si había hecho proposiciones a una 
muchacha de Charlieu, contestando que sí pero que desistió al considerarse impotente, pues 
fue, según él, "cortado" de un testículo y en el otro padecía de hernia. Aunque no admitió el 
llevar una vida disoluta como pretendía Calvino. La fecha de la extirpación del testículo se 
sitúa cuando él tenía cinco años. Curiosamente aquí también, como en el caso del título de 
medicina, existe un paralelismo con Paracelso a quien también se le atribuye un problema 
con los testículos. Aunque Barón piensa más en una operación que en una castración 
propiamente dicha y en una impotencia psíquica más que física, cosa que tiene mucha lógica 
tratándose de un teólogo con hondas raíces religiosas, haciendo de la medicina un verdadero 
magisterio. Lo que sí parece cierto es que, por ciertas referencias del propio Serveto, había 
sublimado su concepto de amor como se entiende normalmente. Tollin, en la Restitutio (p. 
634) cita a Serveto. "...yo no desdeño la vida célibe sino que antes bien la he elegido para 
mí". No hay que olvidar que el Evangelio hace una apología de la castración en sentido 
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psicológico cuando Cristo dice que hay eunucos que se hacen así mismos (eunucos) a causa 
del Reino de los Cielos. Angel Alcalá cita a este respecto, desautorizándola, la opinión de 
Marañón sobre Serveto: "Servet sería un carácter tímido determinado por su criptorquidia". 

Hacia noviembre de 1541 Serveto se traslada a Lyon. En esta época publica la versión 
española de la Summa Teologica de Santo Tomás de Aquino, aunque no existen ejemplares 
de la misma ni de tratados de gramática traducidos del latín al español, según el librero de 
Lyón Frellón, el 23 de mayo de 1553. 

Desde 1541 Serveto vive en Vlena del Delfinado, al servicio de Palmier, y se admita que 
fueron los mejores 12 años de su vida. En este período redactó las Declarationes Jesu Christi 
filii Dei libri V. 

En 1548, después de residir siete años en Viena del Delfinado, Serveto decidió adoptar la 
nacionalidad francesa, cosa que no es de extrañar puesto que la Inquisición española era 
muy minuciosa a la hora de perseguir a alguien como Serveto, enviando incluso a su propio 
hermano para extraditarle. Y por otra parte en Suiza (Ginebra) fue donde lo asesinaron a 
instancias de Calvino. 

El 18 de octubre de 1550 Serveto es elegido prior de la cofradía de San Lucas, juramento al 
que asistieron las autoridades de la zona, la cual se encargaba de ejercer la medicina gratuita 
a los enfermos que lo necesitaban turnándose los miembros de dicha cofradía cada 15 días. 
Dicho cargo acababa el 18 de octubre de 1552, fiesta de San Lucas, el evangelista médico. 

Y pasamos a la época de Christianismi Restitutio, la obra cumbre de Serveto en donde 
describió la circulación menor de la sangre, de forma admirable, y sobre la cual se tratará a 
continuación. 

Serveto probablemente titula así a esta obra, Restitución del Cristianismo, como 
contestación a La. Institución del Cristianismo de Calvino (1509-1564). Pues Calvino publica 
La Institución del Cristianismo a sus 27 años, en 1536, y Serveto, a sus 42 años, su 
Restitución del Cristianismo en 1553. Así pues es muy probable que Serveto utilizara el título 
de Restitución del Cristianismo porque no podía soportar la idea de que trascendieran las 
opiniones de un ser tan obscuro como Calvino con su Institución Cristiana, restituyendo lo 
que Calvino quería instituir. Curiosamente el tiempo y el destino han hecho que se 
reconozca mucho más la obra de Serveto que la de Calvino, al menos en lo referente a su 
gran descubrimiento científico de la circulación cardiopulmonar. 

Para Barón (19) la idea de la circulación menor surge en la mente de Serveto a partir de 
1536 en París y pasan 10 años hasta su terminación. Pues Serveto manda un manuscrito a 
Calvino en 1546, en su ensartada discusión teológica y como respuesta a la Institución 
Cristiana del protestante. El 13 de febrero de 1546, en carta a Farel, Calvino dice sobre 
Serveto: "...si viene no toleraré, por poca autoridad que yo tenga, que él salga vivo". Como 
muy bien dice Barón, esto no fue consecuencia de un arrebato momentáneo sino que fue 
premeditado y reafirmado posteriormente por Calvino en una obra suya contra Serveto en 
1554 titulada: Declaración para mantener la verdadera fe respecto a la Trinidad, contra Ios-
errores de M. Serveto, por Juan Calvino, en donde se demuestra que "es lícito castigar a los 
herejes y que, conforme a derecho, este ruin ha sido ejecutado según justicia en la villa de 
Ginebra". La "caridad cristiana'de Calvino llega hasta el punto de decir: "Ahora, después de 
que M. Serveto, ya fallecido, ha dejado una hediondez mortal por sus errores, nadie deberá 
ofenderse de que yo remedie un mal semejante impidiendo que no vaya más lejos este 
monstruo malvado y cruel". Aquí quedó para la historia esta especie de "homo religiosus" y 
"salvador de almas ajenas" que fue Calvino. 

De todas formas Serveto ha sido admirado y reconocido como el gran descubridor de la 
circulación menor. Por supuesto que también es hacer justicia reconocer la primacía del 
descubrimiento, aunque no impreso, a Ibn an-Nafis, quien ya la describió en 1245 y 
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permaneció sin descubrir el manuscrito hasta 1924. Ibn an-Nafis fue médico hipocrático (de 
ideología naturista) como muy bien dice Barón y con quien se identifica, pues hacía uso de 
remedios naturales como la algarroba para tratar la diarrea por ejemplo. 

De todas formas vamos a ver por qué le interesaba tanto a Serveto el tema de la circulación 
de la sangre. 

Para Serveto "El espíritu divino está en la sangre y el espíritu divino es él mismo la sangre 
o el espíritu sanguíneo: El espíritu vital tiene su origen en el ventrículo izquierdo del corazón 
y los pulmones contribuyen grandemente a su generación". 

Según Serveto la sangre venosa qúe llevaba la arteria pulmonar a los pulmones no podía ser 
simplemente para nutrirlos, tenía que ser para algo más, como podía ser el hecho de su 
renovación (oxigenación, aireación, pneumatización o espiritualización). Esta genial 
observación y la necesidad de que el espíritu que entraba a través del aire (pneuma, algo 
similar al prána) tomara contacto con la sangre llevó a Serveto a su descubrimiento de la 
circulación cardiopulmonar. 

Para Barón: "Serveto, naturalmente, desconocía el oxígeno, pero lo intuyó con el nombre 
de espíritu vital" (20). Esta cuestión era de especial importancia para Serveto puesto que para 
determinar el horóscopo de nacimiento convenía saber cuando se producía la entrada o 
instauración del espíritu en el nativo. En este sentido hay que decir que para Serveto la vida 
empieza con la respiración, es decir al nacer; para él, el aire es el Espíritu Santo o por lo 
menos su portador (21). Goyanes dice al respecto: "La descripción de la circulación hecha 
por Servet es un acierto magnífico pero inspirada por una idea teológica animista y 
emanantista le obliga a negar toda vida antes del nacimiento y creer que el corazón está 
quieto en completo reposo antes del nacimiento, durante la vida intrauterina"; "Según 
Serveto Dios inspiró a Adán y a los demás hombres sus descendientes el alma por un soplo 
divino espiritual que penetrando por la respiración pasa al pulmón y al corazón, espiritualiza 
la sangre y este espíritu va luego a repartirse por todo el cuerpo". 

Hay que señalar que estas ideas ya tienen un precedente en oriente, especialmente en 
Egipto y en la India, en donde se pensaba y se sabía que en el aire hay algo (una energía) que 
al pasar al organismo lo vivifica, denominándole los yoguis prána y los egipcios aliento vital. 
Los griegos quizás tomaron esta idea de oriente con su Pneuma y llega hasta incluso el siglo 
XVI con Serveto. La ilustración y el materialismo cortan esta transmisión hasta que en 
nuestros días vuelven, y quizás con más fuerza, este tipo de ideologías. 

Es en este período cuando surge la ensartada discusión por correspondencia entre Serveto y 
Calvino desde 1546 que culminó con la quema del primero en la hoguera. Las Treinta cartas 
a Calvino las incluyó Serveto en la Restitutio. Calvino consideró que la respuesta a las cartas 
de Serveto estaban incluidas en su obra Institución Cristiana, por lo que le envió un 
ejemplar. Serveto se lo devolvió lleno de notas al margen corrigiéndole y llamándole 
sacrilego, blasfemo, entre otros vituperios. 

Así pues, como médico y especialmente como astrólogo, a Serveto le interesaba conocer el 
momento en el cual el individuo era un ser completo y parece ser que ese momento era 
cuando comienza el feto a respirar. Ni qué decir tiene que esto es de una trascendencia 
extraordinaria porque la astrología judiciaria está basada precisamente en el momento del 
nacimiento del nativo y especialmente cuando comienza la niña o el niño a respirar. Los 
horóscopos (cartas natales) son ciertos si se toma como dato para los cálculos la fecha de 
nacimiento, pero no son ciertos si se toma la fecha de concepción (cosa por otra parte casi 
imposible, por no decir imposible de determinar); y si ocurrieran aciertos con el horóscopo 
de la concepción sería por la interpretación de signos en base a la sincronicidad y no por 
leyes objetivas, comprobables y repetibles como las de la astrología (sobre los modos de 
interpretación ver: "Diferencias entre la predicción astrológica y otras técnicas de 
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predicción", Verdú, F.T., "XI Congreso Ibérico de Astrología", Valencia, 1994). Así pues se 
puede comprender una de las causas de por qué la religión ha condenado desde casi siempre 
(excepto en los orígenes del cristianismo, época en la cual se confeccionaban horóscopos 
como hacían los esenios) a la astrología y especialmente a la astrología judiciaria (natal), 
pues admitir como probable que un ser está completo solo cuando comienza a respirar, lleva 
a plantearse cuestiones de tipo moral como es si hay vida o no en el embrión antes de nacer. 
Quizás sea por eso por lo que incluso en la actualidad la Iglesia Católica ha condenado de 
forma categórica y tajante las prácticas astrológicas. Así en el último y recién estrenado 
catecismo se dice: "Todas formas" de adivinación deben rechazarse:..."; "La consulta de 
horóscopos, la astrología, la quiromancia, la interpretación de presagios, etc...". Continúa 
diciendo sobre estas prácticas el catecismo: "Están en contradicción con el honor y el 
respeto, mezclados de temor amoroso, que debemos solamente a Dios" (22). 

Otra causa por la que la Iglesia critica duramente a la astrología es por la cuestión del 
Determinismo. Si los movimientos de los planetas están ligados al destino humano es lógico 
pensar en un determinismo, al menos en el caso de algunos astrólogos. Con respecto a este 
tema Serveto se muestra aparentemente defensor a ultranza de la libertad humana. Pero digo 
aparentemente porque su, en cierto modo, panteísmo le pudiera haber llevado a identificar al 
Hombre con Dios y por lo tanto la libertad sería consustancial al propio ser humano. 

De todas formas Serveto no niega la doctrina de la predestinación como vamos a ver. Dice 
Serveto en una de las cartas a Calvino (23): "Por el soplo innato de Dios a todos nos es dado 
el querer el bien en general, pero no el querer al Cristo, que es don peculiar de la 
predestinación". Como muy bien dice Angel Alcalá en un comentario sobre este tema: 
"Obsérvese que Serveto no niega la doctrina de la predestinación, ni podría hacerlo según 
sus criterios de investigación bíblica. Insiste en la dignitas hominis y en su optimismo 
respecto al hombre, dotado de libertad en cuanto tal y en cuanto tal ya predestinado por Dios 
para su reino. Se opone al pesimismo radical de Calvino sobre el hombre, a quien éste cree 
maldito y corrompido naturalmente desde Adán, y a su negación de todo poder humano y de 
toda libertad después de la llamada" (24). 

Serveto le continúa diciendo a Calvino: "Tu crees que no tienes inserto en tu naturaleza 
soplo alguno de deidad, como si Dios no te soplase en tus narices con su aliento". 

Así pues Serveto probablemente creía en la paradoja identidad entre los conceptos de libre 
albedrío y determinismo, quizás al no ver tan lejos al ser humano de Dios. Una idea a la que 
nos puede llevar también la experiencia astrológica. 
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NOTAS 

(1) -Alcala Angel, en Restitución del Cristianismo de M. Serveto, introducción y notas, ed. 
Fundación Universitaria Española, Madrid, 1980, p. 16. 
(2) -Barón Fernández, José, Historia de la circulación de la sangre, ed. Espasa-Cßlpe, 
Madrid, 1973, p. 70. 
(3)-O.e. en nota (1), p. 17. 
(4)-Barón Fernández, José, Miguel Serveto y la Astrología. Medicina e Historia, feb. 1968, 
fascículo XLI, p. 6. 
(5) -De Fontbrune, Jean-Charles. Nostradamus, historiador y profeta, Barcelona, 1981, p. 
11. 

(6) -Barón Fernández, José, Miguel Servet, su vida y su obra, ed. Espasa-Calpe, Madrid, 
1989, p. 51. 
(7) -La ejecución de Serveto tuvo lugar el 27 de octubre de 1553, en Ginebra, y hacia el 
medio día, debido al odio y a la persecución de Calvino. 
(8) -Citado por Barón, J., en o.e. en nota 6, p. 61. 
(9) -Citado por Barón, J., en o.e. en nota 6, p. 66. 
(10)-Según Barón, J., en o.e. en nota 6, p. 76. 
(1 l)-Según Barón, J., en o.e. en nota 6, p. 96. 
(12)-Audry, J., Michel Servet et Symphorien Champier. LYON MED, 1935, 156, 293-303. 
(13)-0.c. en nota 12, p. 301. 
(14)-Tollin, H., Der Königliche Leibartz und Hofastrologe Johan Thiebault, Michael Servetus 
Pariser Freund. Arch. Path. Anat. Phys. Kl in. Med., LXXVIII (1879) 302-318. 
(15)-Bayon, H.P., Calvin, Serveto and Rabelais. Isis XXXVIII, 1947. 22-28. 
(16)-Serveto, Michael Villanovani, In quendam medicum Apologética diseeptatio pro 
Astrologia, s.l. ni f., Paris, 1538. 
(17)-La traducción de los fragmentos de In quendam medicum Apologética diseeptatio pro 
Astrologia de Serveto que presento en este capítulo los he traducido de la versión 
original (Serveto, 1538), así como la reimpresión de Tollín (Berlín, 1880), la versión francesa 
de Rude, y la versión inglesa de O'Malley. 

-Serveto, Michael Villanovani, In quendam medicum Apologética diseeptatio pro 
Astrologia, s. 1. ni f., París, 1538. 
-Tollin, H., Michaelis Villanovani, In quendam medicum Apologética diseeptatio pro 
Astrologia. Reimpr. de la edic. de 1538, ed. H.R. Mecklenburg, Berlin, 1880. 
-O'Malley, C.D., Michael Servetus, A translation of his geographical and astrological 
writings, Filadelfía y Londres, 1953. 

-Rude, F., Michel Servet et l'astrologie, en Bib. d'Huma et Renais, 20; 377-385, 1958. 
(18)-Las palabras remarcadas son mías puesto que he traducido del original latino "cum 
planetis temperatis afpectum habuerit, bonum: cum intemperatis, malu" (si ella aparece 
con planetas bien aspectados, es bueno; con planetas mal aspectados, es malo). Rude ha 
eliminado afpectum (aspectos) en su traducción. O'Malley sin embargo sí que emplea aspect 
en su versión. De todas formas se trata de una traducción más literal que la traducción de la 
Apologética aquí presentada en donde se ha traducido aspectum por mirar, puesto que 
significa igualmente aspectar (Apol. 27). 
(19)-0.c. en nota 6, pp. 215-216. 
(20)-0.c. en nota 6, pp. 251-252. 
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(21 )-Goyanes. De Trinitatis. Diálogos, en Miguel Servet, Madrid, 1933. 
(22yCatecismo de la Iglesia Católica. Asociación de Editores del Catecismo. Madrid, 1992. 
Versículo 2116, p. 470. 
(23)-Servet, M., Treinta cartas a Calvino, Sesenta signos del antieristo. Apología de 
Melanchton, ed. Castalia. Edición de Angel Alcalá. Madrid, 1981, p. 64. 
(24)-Alcalá, Angel, o.c. en nota 23. Nota 155, p. 164. 

i 

(*) Algunos aspectos de esta biografía han sido comentados con el Dr. José Barón, 
habiéndome proporcionado además abundante bibliografía, lo que le agradezco 
profundamente. 
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CAPITULO II: BIBLIOGRAFIA DE MIGUEL SERVETO 



BIBLIOGRAFIA DE MIGUEL SERVETO 

1. DE LOS ERRORES DE LA TRINIDAD 

1 .DE TRINITATIS ERRORIBÜS. Edición original. Hagenau, 1531. 
Título original: De Trinitatis erróribus libri septem. Per Michaelem Serveto, aliäs Reves 
ab Aragonia Hispanum. Anno M.D.XXXI. 

2. DE TRINITATIS ERRORIBÜS. Edición espúrea. Ratisbona, 1721 ?. 

3. DE TRINITATIS ERRORIBÜS. Traducción holandesa. Amsterdam, 1620. 

4. DE TRINITATIS ERRORIBÜS. Traducción inglesa. 
Cambridg. Mass, 1932. 

II. DIÁLOGOS SOBRE LA TRINIDAD 

1. DIALOG1 DE TRINITATE. Edición original. Hagenau, 1532. 
Título original: Dialogorum de Trinitate libri duo. De Iustitia regni Christi, capitula 
quatuor. Per Michaelem Serveto, alias Reves, ab Aragonia Hispanum. Anno 
M.D.XXXII. 

2.DIALOGI DE TRINITATE. Edición espúrea. Ratisbona, 1721?. 

3. DIALOGI DE TRINITATE. Traducción holandesa. Amsterdam, 1620. 

4. DIALOGI DE TRINITATE.Traducción inglesa. Cambridge, Mass., 1932. 

III. LA GEOGRAFÍA DE TOLOMEO 

1. PTOLOMAEI GEOGRAPHICAE ENARRATIONIS LIBRI OCTO. Lyon, 1535. 
Título original: Claudii Ptolomaei Alexandrini Geographicae enarrationis libri octo. Ex 
Bilibaldi Pirckeymheri tralatione, sed ad Graeca et prisca exemplaria à Michaéle 
Villanovano iam primum recogniti. Adiecta insuper ab eodem scholia, quibus exoleta 
urbium nomina ad nostri seculi more exponuntur... Lugduni, ex officina Melchioris et 
Gasparis Trechsel fratrum. M.D.XXXV. 

2. PTOLOMAEI GEOGRAPHICAE ENARRATIONES LIBRI OCTO. Lyon, 1541. 

3. PTOLOMAEI GEOGRAPHICAE ENARRATIONES LIBRI OCTO. Traducción 
española. Madrid, 1932. 
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IV. APOLOGIA CONTRA FUCHS 

1. IN LEONARDUM FUCHSIUM APOLOGIA. Edición original. Lyon, 1536. 
Título original: In Leonardum Fuchsium Apologia, autore Michaele Villanovano. 
(Emblema del impresor), 1536. 

2. IN LEONARDUM FUCHSIUM APOLOGIA. Facsímil. Oxford, 1909. 

3.IN LEONARDUM FUCHSIUM APOLOGIA.Traducción inglesa. Philadelphia, 1953. 

V. LOS JARABES 

1. SYRUPORUM UNIVERSA RATIO. Edición original. París, 1537. 
Título original: Syruporum universa ratio, ad Galeni censuram dilingenter expolita. Cui, 
post integra de concoctione disceptationem, praescripta est vera purgandi methodus, 
cum expositione aphorismi: Concocta meditari, Michaèle Villanovano authore. (Tres 
líneas en griego) Parisiis. Ex officina Simonis Colinaei. 1537. 

2.SYRUPORUM UNIVERSA RATIO.Segunda edición. Venecia, 1545. 

3. SYRUPORUM UNIVERSA RATIO.Tercera edición. Lyon, 1546. 

4. SYRUPORUM UNIVERSA RATIO. Cuarta edición. Lyon, 1547. 

5. SYRUPORUM UNIVERSA RATIO. Quinta edición.Lyon, 1548. 

6.¿ SYRUPORUM UNIVERSA RATIO? Sexta edición. Venecia, 1548. 

7. SYRUPORUM UNIVERSA RATIO. Traducción española. Madrid, 1943. 

8. SYRUPORUM UNIVERSA RATIO. Traducción inglesa. Philadelphia, 1953. 

VI. DISCURSO EN DEFENSA DE LA ASTROLOGIA 

1. DISCEPTATIO PRO ASTROLOGIA. Primera edición. París, 1538. 
Título original: Michaelis Villanovani in quendam medicum apologetica disceptatio pro 
astrologia. (Sin lugar, sin fecha.-París, 1538.) 

2. DISCEPTATIO PRO ASTROLOGIA. Reimpresión de Tollin. Berlín, 1880. 

3. DISCEPTATIO PRO ASTROLOGIA. Traducción inglesa. Philadelphia, 1953. 

4. DISCEPTATIO PRO ASTROLOGIA. Traducción francesa. París, 1958. 

5. DISCEPTATIO PRO ASTROLOGIA. Traducción española. Valencia, 1998. 
Traducción que se presenta en esta Tesis doctoral. 
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VII. LA SANTA BIBLIA 

1. BIBLIA SACRA. Edición en folio. Lyon, 1542. Título original: Biblia sacra ex Santis 
Pagnini tralatione, sed ad Hebraicae linguae amusim novissime ita recognita, et scholis 
illustrata, ut planè nova editio videri possit. Accessit paeterea liber interpretationum 
Hebraicorum, Arabicorum, Graecorumque nominum, quae in sacris literis reperiuntur, 
ordine alphabetico digestus, eòdem authore. (Emblema del impresor) Lugduni, Apud 
Hugonem à Porta. M. D. XLII. Cùm privilegio ad annos sex. 

2. BIBLIA SACRA. Edición en octavo. Lyon, 1542. 

3. BIBLIA SACRA. Edición en siete volúmenes. Lyon, 1545. 

VIII. DIOSCÓRIDES 

1. DIOSCÓRIDES, MATERIA MÉDICA. Editado por Servet. Lyon, 1547. 
Título original: en el lomo," Dioscorid'. Materia Medica.'7 En la portada: "PEDAN // II 
DIOSCORIDES // ANAZARBEI, DE // MEDICA MATERIA // LIBRI SEX, // Ioanne 
RUELLIO Suessionensi // interprete. // HIS ACCESSIT, PRAETER //Pharmacorum 
simplicium catalogum copiosus //omniü fermò medelarum siue curationü índex // 
LUGDUNI // Apud // Theobaldum Paganum // M. D. XLVI. // "Véase en la fíg. n° 1. 
Así, en la portada aparece como " interprete" o traductor, Juan Ruel o "de Ruele" o 
"Ruellius." 
En el colofón: "EXCUDEBAT // Theobaldus Paganus" 1547. (Fig. n° 2). Presenta 720 
páginas, en su totalidad, con caracteres griegos y latinos, cursiva, negrita y redonda, 
abreviaturas griegas y latinas en el texto, índices, notas y observaciones. 

IX. LA RESTAURACION DEL CRISTIANISMO 

1. CHRISTIANISMI RESTITUTIO. Primera edición. Vienne, 1553. 
Título original: Christianismi restitutio. Totius Ecclesiae apostolicae est ad sua limina 
vocatio, in integrum constituía cognitione Dei, fidei Christi, iustifícationis nostrae, 
regenerationis baptismi, et caenae domini manducationis. Restituto denique nobis regno 
coelesti, Babylonis impiae captivitate soluta, et Antichristo cum suis penitus destructo. 
(Línea de una cita en hebreo ) " y entonces se levantará Miguel" y línea de otra en 
griego("Y hubo guerra en el cielo") M. D. LUI. 
(Estas citas proceden de Daniel 12,1 y del Apoc. 12,7 respect.) 

2. CRISTIANISMI RESTITUTIO. Fragmento. Alba Julia, 1569. 

3. CHRISTIANISMI RESTITUTIO. Fragmento. Londres, 1723. 

4. CHRISTIANISMI RESTITUTIO. Primera traducción alemana. Wiesbaden, 1892-96. 

5. CHRISTIANISMI RESTITUTIO. Segunda traducción alemana, vol. I. Wiesbaden, 
1895. 
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CAPITULO III: LIBROS DE TEXTO UTILIZADOS EN 
SUS CLASES DE ASTROLOGIA 



LA ASTROLOGIA DE ALCABITIUS 



LA ASTROLOGIA DE ALCABITIUS 

Al Kabisi (Abd al-Aziz)=Alcabitius=Alcabicio (?/950 o 955-56). Alcabitius fue un 
astròlogo árabe que vivió en Mosul y Alepo en el siglo X. Famoso por su libro de texto 
de astrologia denominado Isagoge y que usó Serveto para sus clases de astrologia, asi 
como por su sistema de domificación que lleva su nombre. Su obra fue traducida al 
latín por Juan de Sevilla. 

En primer lugar vamos a ver su obra en general, en segundo lugar se hará una 
descripción de su Isagoge tal y como aparece en los ejemplares de la Biblioteca 
Nacional en Madrid, y en tercer lugar su sistema de domificación. En algunos de los 
ejemplares de la Biblioteca Nacional figuran unos apéndices sobre astrologia que 
aunque no son de Alcabitius sirven para conocer el tipo de astrologia que se practicaba 
en la época de Serveto. 

La obra de Alcabitius 

Sus obras principales son (1): 

-Al madkhal ila ahkam al-nujum. Dedicada al gobernador de Alepo (944/997) Sayf al-
Dawl. 
-De coniunctionibus planetarum in duodecim signis. Se trata de la traducción de Juan 
Hispano. 
-Ad magisterium iudiciorum astrorum isagoge, comentario Ioannis Saxonii, decl.= 
Parisiis, Simon Colinaeus 1521, 51 fol., 22 cm. Madrid BN, R-21025. 
-Libellus isagogicus cui dicitur Alchabitius. Venetiis, Io. et Gregorium fr. 1503. Madrid 
B. Pal.. 
-Opus scrutando stellarum magisterio isagogicum, prinstino candore nuperrime 
restitutum ab Antonio de Sanctis... cum castigatione Ioannis de Saxonia comm. 
Venetiis, Melchiorem Sessam et Petrum de Ravanis 1521, 63 p. 22 cm.. Madrid BN, R-
2288; Salamanca BU; Santiago BU, 27244. 
—id.: Venetiis, P. Liechtenstein 1521, 64 fol. 22 cm.. Madrid BN, R-694. 
—id.: Alcabitius cum commento..., Venecia 1502-3. 
—id: Venetiis, E. Ratdolt 1482-3. 
—id: Paris, lo de Saxonia 1521-4°. 
Ver: O. Fine, J.P. Galludo, J.M. Millas Vallicrosa, V. Nabod, J. Muñoz. 

Los ejemplares de Isagoge en la Biblioteca Nacional 

Los cuatro ejemplares, impresos y encuadernados, tres con tapas de cartón y lomo de 
piel y uno con tapas y lomo de piel, de la obra Isagoge de Alcabitius que existen en la 
Biblioteca Nacional en Madrid, son los que se van a comentar a continuación. Es difícil 
saber el número total de páginas puesto que no todas van numeradas, siendo el número 
aproximado, para cada uno de los ejemplares, de unas 100 páginas, y en un formato de 
unos 13x20 cms. El latín no parece culto sino más bien con muchas omisiones o incluso 
con errores. Las citas aquí trasliteradas se ajustan en lo posible al original. 
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-R-694. Impreso en el que aparece una referencia a un tal Casnorios succinti 
nativitatum. Y cuyo título es: Preclarii Sumí in Astrorii Scientia Principis Alchabitii 
Opus ad scrutanda stellarum. Magisterio isagogicii prístino candor i qui notabile ilustre 
auctoris Libellu de Planetas ciunctionibus ... Joanis de Saxonia comentario. Venetiis 
Juedibus Petrus Liechtenftein. El índice es similar al que aparece en el R-2208. En la 
pág. 23 aparece un comentario de Juan de Sajonia sobre el texto de Alcabitius. La obra 
de Alcabitius acaba en la pág. 65 con: Petrus Liechtenftein. Anno 1521. Venetiis. 

A continuación aparece Un apéndice titulado: Ioannis Schoneri Carolo stadn 
opusculum astrologicum, ex diüerforum libris, summa cura pro studioforum utilitate 
collectum, subnotata continens. Instructio intelligendae Ephemerides, Isagoge 
Astrologiae iudiciariae. En dicho apéndice, en las págs 90-95, figuran tablas para el 
estudio de la relación de las partes del cuerpo humano con los signos del zodíaco y que 
aquí se reproducen, traducidas del latín, debido al interés que puedan tener por tratarse 
de los conocimientos médicos y astrológicos que se utilizaban en la época de Serveto: 

Aries. Cabeza, ojos, pústulas, lepra, máculas rúbeas, prurigines, impetiginus, calvicie, 
dolor de dientes, epilepsia, fiebres y sanguine. 
Tauro. Cuello, cerviz, garganta, scrofulas, bocio, cólera negra. 
Geminis. Humero, Brazos, manos, spatulas. 
Cáncer. Pulmón, Pectoral. Costillas, splene, mamillas, partos, pústulas, lepra. 
Leo. Corazón, estómago, dorso, pecho, diafragma, costas, partos, angustia, fiebres 
exsanguines, pústulas, ictericia, fiebres pestilentes. 
Virgo. Pulcro. Vientre, intestino, diafragma, todas las enfermedades, las que tienen en 
su raiz la melancolía. 
Libra. Ombligo, ríñones, partos, disenteria, dolor de espina dorsal, retenciones de 
orina, flujo sanguíneo por la parte inferior. 
Escorpio. Pudenda. Testículos, vejiga. Ano. Flemas, pústulas, lepra, cancrum, fístulas, 
hemorroides, cálculos. De 21° a 24° impedimentos oculares. 
Sagitario. Coxas. fémures, fiebres et sanguine, pústulas. De 15° a 18° impedimentos 
oculares. 
Capricornio. Rodillas, pústulas, lepra, fiebre, flujo sanguíneo,. De 22° a 25° 
impedimentos oculares. 
Acuario. Tibias, ictericia negra, incisiones en las venas. 20° a 25° impedimentos 
oculares. 
Piscis. Pies, talones, pústulas, lepra. Parálisis, podagra. 

En la tercera parte de la obra figuran una serie de cánones que tratan sobre el tiempo 
para realizar las intervenciones quirúrgicas convenientemente de acuerdo a la 
astrología. Así por ejemplo el Canon II trata sobre los aspectos de la luna a los planetas. 
El Canon III sobre el tiempo de la flebotomía. El Canon IV trata sobre el tiempo para la 
elección de fármacos para la salud. El Canon XX trata sobre cuando obran los metales y 
cómo ejercer la alquimia. 

La cuarta parte trata de las Natividades, con una serie de recomendaciones sobre como 
ha de estar situada la luna en el momento del casamiento o con los amigos, etc.. 

La última parte de la obra es de gran interés por que trata sobre otra Apologética o 
defensa de la astrología muy similar a la In quendam medicum apologética disceptatio 
pro astrología de Serveto. El contenido y la extensión son asombrosamente similares. 
Su título es: Assertio contra calumniatores astrologiae, y el autor: Doctoris Eberhardi 
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Schleufíngeri. La extensión es algo más corta que la Apologetica de Serveto puesto que 
tiene tan solo 6 páginas. Se trata de las 6 últimas páginas de todo el libro. Como Serveto 
el autor de esta obra cita a Galeno y su De Criticis, a Hipócrates y su cuarto aforismo 
que dice: "El médico que ignora la astrologia no es un médico perfecto". El texto en 
latín dice así: "Cuius modi medicus est, qui Astrologiam ignorai, nemo se manibus 
illius intromittat uel committat, quia non est perfectus medicus. Quare Astrologie 
medico maxime conferí, ideos medico, qui conscientiam habet, haec divina ac 
nobilissima scíentia, summe eát necessaria. Quare etia idem Galenus octano de ingenio 
sanitatis, capite 20 dicit: QUod medici Astrologiam ignorantes, peiores fíat 
spiculatoribus e homicidis non cognoscentes necessaria requifita ad medicinam." Y 
acaba con el lugar, probablemente en casa de quien lo escribió y el año: "Norimbergae 
apud Ioham Petreium, anno M.D.XXX1X " (1539). 

Dicho autor cita también a Ptolomeo, punto máximo de referencia para los astrólogos 
de la época y a Cicerón, lo que confirma el interés de los astrólogos por las ideas de 
dicho autor sobre la astrologia o sus implicaciones referentes al determinismo, etc.. 
Pues de hecho Serveto parece que usaba en sus clases de astrologia De Divinailonibus 
de Cicerón. 

-R-2208. Se trata de un impreso encuadernado todo en piel antigua de formato similar a 
los anteriores y cuyo título es: Preciar Summi in Astrol Scientia Principis Alchabitii 
opus ad scrutando stellas Magisterio Isagogica pristino La dori nuprime (?) restituiti 
eicesde Auctoris Libellu de Planetas coiuctionibus..., 1521. Antonio de Fantis. 

El interés de esta edición está probablemente en que aparece claramente el índice de 
la obra de Alcabitius, por lo que podemos hacernos una idea bastante clara de lo que 
Serveto explicaba en sus clases de astrologia. Dicho índice dice así: 

INDICE 

La división del círculo de los signos. Sobre los planetas. Exaltaciones de los planetas 

Folio n° 

3 Triplicidades. 
4 Aspectos de los planetas. 
5 De las virtudes de los planetas. Del significado de 

los signos. 
6 Tabla de dolores de los planetas en los miembros. 

Grados de los signos masculinos y femeninos. 
7 De grados agemena y debilidades del cuerpo. 
8 De los colores de las doce casas. I y 7 son albe; 2 y 

12 virides; 3 y 11 crucee; 4 y lOrubee; 5 y 9 
mellite; 6 y 8 nigre sunt. Los ángulos de la fortuna. 

12 De la naturaleza de la cabeza y cola del Dragón 
(capitus y caude draconis). 

14 Planetas del infortunio. 
15 De la amistad y odio de los planetas. Del 

annimodar. Investigaciones sobre el ascendente de 
la natividad. 

16 El alcochoden. 
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17 Significado de las direcciones. 
18 De algebugthar. Los 12 planetas en las casas. 

Modos de los decanos en las casas. 
19 De Almanar, supereminentia de los planetas. Las 

partes de la Ia casa, de la 2a casa. 
20 Las partes de la 3a casa hasta la 12a casa. 
21 Revolución de las partes en las causas de los reinos. 

De las conjunciones de los planetas en los 12 signos 
y realización de pronósticos en las revoluciones de 
los años. 

22 De la significación de la conjunción de los planetas 
en Aries, Tauro, Geminis, Cáncer y Piscis. 

23 a 63 Comentario de Juan de Sajonia sobre el texto de 
Alcabiticis. 

Conviene resaltar de esta obra algunas tablas de relaciones entre planetas y signos: 

Folio 4: Tabla de triplicidades y exaltaciones de los planetas, 
domicilios, caídas (casum) y exilios (saudios). Aspectos 
con ejemplos. 

Folio 5: De virtutibus planetarum. Decanatos (decani): 

0o a 10° 10°a 20° 20° a 30° 
Aries: Marte Sol Venus 
Tauro: Mercurio Luna Saturno 
Geminis. Júpiter Marte Sol 
Cancer: Venus Mercurio Luna 
Leo: Saturno Júpiter Marte 
Virgo: Sol Venus Mercurio 
Libra: Luna Saturno Júpiter 
Escorpio: Marte Sol Venus 
Sagitario: Mercurio Luna Saturno 
Capricornio: Júpiter Marte Sol 
Acuario: Venus Mercurio Luna 
Piscis: Saturno Júpiter Marte 

42 



Folio 6: 

Tabula de doloribus planetas in membris hominis 

Aries 
Tauro 
Geminis 
Cáncer 
Leo 
Virgo 
Libra 
Escorpio 
Sagitario 
Capricor 
Acuario 
Piscis 

Folio 7. En el aparece un modelo de carta natal antiguo realizado 
con triángulos en lugar de la forma circular actual. En el 
aparecen los signos del zodiaco y las casas. 

En las páginas posteriores aparecen ejemplos de cartas natales. 
Al final aparecen los datos: Impreso en Venetys por Melchorem Seffam r Petrum de 

Renanis focios. Anno deii 1521. Die 18 Juny. 

R-21025. Impreso encuadernado con tapas de cartón y lomo de piel. De formato similar 
a los anteriores. El título que aparece es: 
Alcabitii ad Magisterium iudiciorum astrorum Isagoge: Commentario Ioannis Saxonij 
declarata. 
Las ilustraciones son muy similares al impreso R-2208, sobre todo hasta la página 94. 
Otros datos que aparecen son: Parisiis 1521. Vaenundator a Simone Colinaeo apud 
scholas Decretorum. 1521. 
Carece de índice. Al final de la página 94 aparece: Parisiis Simon Colinaeus: Anno 
MDXXI, altera die lulij. 
A partir de la página 96 comienza un segundo libro titulado: AGUSTINI, Rie i/, de motu 
octanae Sphaerae, Opus Mathematica, atque Philosophia plenum. Ubitam antiquoru 
iunioru errores, luce clarius demostrantur: In quo & q plurima Plutoni coni, & 
antiquae magie qua cabalam Hebrei dicut dogmata videre licet intellectu fuaniffima. 
Otros datos que aparecen son: Eiusdem de Astronomiae autoribus Epistola. Imprimebat 

Saturno Júpiter Marte Sol Venus Mercurio Luna 
Pectus Ventrem Caput Femora Pedes Crura Genna 
Ventrem Dorsum Collum Genua Caput Pedes Crura 
Ventrem Verenda Pectus Cauillas Collum Caput Femora 
Virilia Femora Pectus Pedes Brachia Oculos Caput 
Verenda Femora Ventres Caput Cor Humeros Collum 
Pedes Genna Ventres Collum Venire Cor Humeros 
Genna Oculos Verenda Humero s Caput Ventrem Cor 

Cauillas Pedes Caput Cor Verendz Dorsum Ventrem 
Pedes Cap. cru. Manus Ventrerr Femora Verenda Dorsum 
Caput Genna Crura Dorsum Femora Verenda Femora 
Caput Humeros Cor Verenda Genna Femora Vereda 
Humeros Cor Ventres Femora Collum Crura Femora 
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Lutetiae Simon Colinaeus, 1521. Perlege prius q iudices. En la página 5 nombra a 
Hipparco. 
La página 53 de este segundo libro es el final de toda la obra y termina con: Parisiis, ex 
edibus Simonis Colinei, e regioe scholae Decretorum fitis Anno 1521. Decimo Calen. 
Maias. 

R-23245. Se trata igualmente de un impreso encuadernado con tapas de cartón y lorpo 
de piel. De formato similar a los interiores. Está en muy buenas condiciones. 
El final aparece en la página 94 con el texto: Excudebat Parisiis Simón Colinaeus. Anno 
MDXXI altera die Iulij. 

El sistema de domificación de Alcabitius. 

El sistema de domificación de Alcabitius consiste en la división del día de 24 horas en 
12 partes a partir del Ascendente (horizonte) y del Medio Cielo. Serveto en su 
Apologética en defensa de la astrología recrimina a su oponente, el decano de la 
Facultad de Medicina de París, Jean Tagault, que no sepa cómo se calcula el 
Ascendente a partir de la línea meridiana. El sistema de domificación de Alcabitius 
consiste en: 

"Se divide en el círculo menor descrito por el Ascendente, la distancia angular entre 
éste y su intersección con el Meridiano (arco diurno) en tres partes iguales, y lo mismo 
la distancia entre el Ascendente y el Antimeridiano. Estos puntos del Paralelo se 
proyectan sobre la Eclíptica (Zodíaco) mediante círculos máximos que pasan por los 
Polos celestes: los puntos de intersección de estos círculos (meridianos) con la Eclíptica 
dan las cúspides de las Casas intermedias 12a, 1 Ia, 2a y 3a. En la figura adjunta hemos 
representado, para mayor sencillez, un horizonte cualquiera de modo que el Ascendente 
esté en 0o de Capricornio, con un Medio Cielo situado en 10° de Libra. El sistema es 
fácilmente calculable por las fórmulas de trigonometría esférica." (2). 

En la figura del ejemplo, según Demetrio Santos, aparecen el Ascendente en 0o de 
Capricornio y el Medio Cielo en 10° de Libra. EF=paralelo, círculo menor descrito por 
el grado Ascendente. D-Asc.=círculo menor del semiarco diurno. DC=CB=B Asc.=D 
Ase. x 1/3. Los meridianos NDS, NCS y NBS cortan a la Eclíptica en los puntos de las 
cúspides de las Casas 10a (MC), 1 Ia y 12a como se ve en la figura: 
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Polo 
N 

Polo 

Si Serveto usó realmente para sus clases de astrología en la Facultad de Medicina de 
París el manual de Alcabitius, es probable que se interesara muy pronto por la 
astrología y no conociera otros tratados más actualizados que circulaban por Europa en 
aquella época. De lo contrario sería interesante saber por qué prefería dicha obra de 
Alcabitius. En realidad cuando se le denunció ante la Facultad de Medicina de París por 
sus clases de astrología era muy joven, pues en 1538 tenía 27 años. Desde entonces 
hasta sus referencias a la astrología en su Christianismi Restitutio, publicada en 1553, 
pasan algunos años y tuvo tiempo de conocer otras obras de astrología como las de su 
amigo y maestro Enrique Cornelius Agrippa o las ediciones de Champier. 

Una de las obras más utilizadas desde la Edad Media por la mayoría de astrólogos era 
El Libro Conplido en los ludizios de las Estrellas (3), de Aly Aben Ragel. Dicha obra 
fué traducida en la corte de Alfonso X el Sabio el 12 de marzo de 1254 a las 6, 28 de la 
mañana puesto que aparece el horóscopo del comienzo de la traducción al castellano 
antiguo (4). Las dos traducciones posteriores al latín fueron realizadas de la traducción 
castellana. Dicha obra de gran envergadura, pues consta de 8 libros escritos en árabe, 
castellano medieval y latín, probablemente la conoció y utilizó Serveto. 
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NOTAS 

(1) Datos sobre su obra facilitados por gentileza de Demetrio Santos. 
(2) Santos, Demetrio, Introducción a la historia de la astrología, ed. Teorema, 
Barcelona, 1986, pp. 224-225. ' 
(3) Existen dos ediciones traducidas al castellano actual publicadas recientemente: 
-Ragel, Ali Aben, El libro conplido en los iudizios de las estrellas, edición traducida 
por el colectivo de traductoras/es y astrólogas/os de la antigua corona de Aragón. Se 
compone de 8 volúmenes correspondientes a los 8 libros originales en árabe, castellano 
medieval y latín, por lo que es la primera traducción completa de toda la obra original. 
Editada por Gracentro, Zaragoza, 1997. 
-Ragel, Ali Aben, El libro conplido en los iudizios de las estrellas, edición traducida 
por el colectivo de traductores y traductoras de Sirventa (Alicante). Se compone de un 
solo volumen con los 5 libros de la traducción al castellano antiguo del original árabe, y 
no incluye los otros tres. Editada poco tiempo después de la citada anteriormente por la 
ed. Indigo, Barcelona, 1997. 
(4) Ragel, Aly Aben, El libro conplido en los iudizios de las estrellas, intr. y edición: 
Gerold Hilty, Real Academia Española, Madrid, 1954. Dicha edición sólo contiene los 
5 primeros libros. 
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DE DIVINA TIONE DE CICERON 



DE DIVINA TIONE DE CICERON 

Introducción 

De Divinatione de Marco Tulio Cicerón (Arpiño, 106-43 a. C.) era, junto a 
Isagoge del árabe Alcabitius, la obra que probablemente Serveto utilizaba en sus clases 
de Astrología en París (Barórí, 1968, p. 8). Es muy posible que sea así puesto que en 
algunos capítulos de la presente óbra veremos cómo parece que hable el propio Serveto 
del mismo modo que lo hacía en la Christianismi Restitutio. 

Los idus de marzo, 15 de marzo, del año 44 a.C. se intercalan entre las dos 
partes de la presente obra. Ese mismo año Bruto y sus amigos asesinan a César, ante 
más de 600 senadores. Cicerón no estaba entre los allí presentes, pero poco más tarde, 
el 7 de diciembre del año 43 a.C. fue asesinado ante una indecisa huida (Fortuny, 1985, 
pp. 11-12). En este ambiente es en donde aparece la presente obra. 

De Divinatione parece estar relacionada con la filosofía estoica, con quien 
comparte la visión determinista. Los acontecimientos se realizan en función de la 
necesidad. Cicerón ha sido considerado como representante de la fe en la religión astral 
propia del helenismo. Su obra deja traslucir un gran número de cuestiones sobre la 
adivinación, que podrían estar hoy en día de máxima actualidad, por el planteamineto 
claro y sencillo pero profundo a la vez. La obra se divide en dos libros, el primero de 
LXVII capítulos y el segundo de LXXII. En el primero es Quinto Tulio Cicerón, el 
hermano de Marco Tulio Cicerón, el que actúa de interlocutor y planteando 
preferentemente las cuestiones. En el segundo es Marco Cicerón quien le contesta. 
Como, aunque hable Quinto, es Marco Cicerón el autor de la obra, todas las citas aquí 
citadas serán consideradas como de Marco Tulio Cicerón. 

En este breve estudio se pretende resaltar tan sólo aquellas partes de la obra que 
guarden una relación con los postulados astrológicos, o sobre las doctrinas a las que se 
refiere Serveto como las del alma. Las referencias a De Divinatione aparecen entre 
paréntesis señalando sólo el libro 1 o 2 y el capítulo correspondiente en números 
romanos. 
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LIBRO PRIMERO 

En los primeros capítulos Cicerón habla de los orígenes de la adivinación, entre 
los que se encuentran los caldeos, así como de los hechos que demuestran que ésta es 
posible. 

Pero aunque la adivinación sea posible, en ocasiones los acontecimientos que se 
han predicho no se cumplen.' La explicación que da Cicerón es muy similar a_ la 
respuesta que le da Serveto a Tagault en su Apologética en defensa de la astrología. 
Veamos primero lo que dice Cicerón en De Div. part. 1, XIV: "Pero algunas veces no se 
realizan los acontecimientos predichos. ¿A qué arte no ocurre esto?. Me refiero a 
aquellos que se fundan en conjeturas y opiniones. ¿No se considera como arte la 
medicina?. Y sin embargo, se engaña muchas veces. ¿Acaso no se engañan también los 
pilotos?.". 

Serveto da una respuesta similar al decano que le acusó y que criticaba las 
posibles equivocaciones de los astrólogos: "...los preceptos de los astrólogos 
cualificados son muy coherentes, pero los juicios particulares que son diversamente 
deducidos por hombres diferentes y a cusa de conjeturas diferentes, no son coherentes 
con ellos mismos." (Apol. 37). 

De forma similar se refiere, en lugar de a los pilotos, a los jueces: 
"...dos jueces pueden emitir sentencias diferentes en una misma causa y 

diametralmente opuestas entre sí..." (Apol. 37). 
La doctrina del alma de Cicerón es muy similar a la que Serveto expresa en su 

obra fundamental Christianismi Restitutio. Cicerón dice al respecto en De Div. 1, XXX: 
" Así pues, cuando por el sueño queda separado el espíritu del comercio y contagio del 
cuerpo, recuerda el pasado, ve con claridad el presente y prevé el porvenir. Durante el 
sueño, nuestro cuerpo yace inerte como muerto; el espíritu, por el contrario, está lleno 
de fuerza y de vida, menos sin embargo que después de la muerte, cuando quedará 
completamente despojado de su envoltura. Así es que, cuanto más se acerca este 
momento, es mucho más divino. (...) Con frecuencia en este trance supremo ven las 
imágenes de los que fueron.". 

Serveto piensa del mismo modo en Rest. 223: "Las almas separadas retienen su 
forma semejante a la nuestra, pues están sustancialmente conformadas a la figura del 
hombre." 

Tanto Cicerón como Serveto se pueden considerar emanantistas. Pues el primero 
dice en De Div. 1, XXXII: "...solía decir nuestro Cratipo que el alma humana es en 
parte independiente del cuerpo y tiene origen exterior, entendiendo por esto que existe 
un espíritu divino del que el nuestro es emanación, pero que una parte del alma 
humana, asiento de la sensación, del movimiento y del apetito, es inseparable del 
cuerpo.". 

Quizás por esto Serveto cree también que el alma puede contraerse pero hasta 
cierto punto: "Al cortar un miembro, el alma, dividida, se contrae a sí misma. Mas no 
puede contraerse hasta reducirse a un punto, sino hasta cierto límite." (Rest. 223). 

Cicerón define el término que se refiere a predecir: "Al que prevé (sagit) un 
acontecimiento antes de que se realice, llámasele presager, es decir, que siente lo 
venidero." (1, XXX). 

Más adelante se refiere a los antiguos como grandes conocedores de la 
astrología: "Nadie puede ser rey en Persia si no estudia la ciencia y doctrina de los 
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magos. (...) Los caldeos, en Asina, célebres por la sagacidad de su ingenio, descuellan 
en el conocimiento de los astros." (1, XLI). 

Y continúa diciendo en este sentido: "Así pues, los egipcios y babilonios, 
residiendo en extensas llanuras, en las que ninguna eminencia se opone a la observación 
del cielo, se han dedicado por completo al estudio de las estrellas." (1, XLII). 

Para Cicerón existen dos tipos de adivinación, una la de los médicos, pilotos, 
labradores, pero "a nada de esto llamo adivinación" (1, L), y la otra es la adivinación 
natural que se produce cuand'o, según él, "El espíritu humano sólo es apto para, la 
adivinación natural cuando se ertcuentra completamente libre y desligado del cuerpo. 
Esto es lo que ocurre en los vaticinios y sueños." (1, L). 

Según él, los estoicos admiten "que de tal manera se encuentra ordenado el 
mundo desde el principio, que a determinados acontecimientos preceden determinadas 
señales que suministran las entrañas de las aves, los rayos, los prodigios, los astros, los 
sueños y los furores proféticos. Los que saben observar estas señales no se engañan 
fácilmente. Las conjeturas falsas, las interpretaciones erróneas, no proceden de defecto 
natural, sino de la ignorancia del intérprete." (1, LII). 

Si existe un orden supremo en el cosmos, de ello se desprende que puedan 
existir signos o señales que, además de mostrar dicho orden, puedan descubrir el 
pasado, el presente o el futuro. Esta es la tesis mantenida por Plotino en las Enneadas 
II, 3, en donde admite que los astros han de ser interpretados más como signos que 
como causas de los acontecimientos humanos. Si la interpretación de los signos que 
indican las cosas (signatura rerum) está basada en la concepción de un orden cósmico 
inherente a la Creación entera, sería prácticamente imposible cambiar en el tiempo lo 
que dicho signo indicase, suponiendo que la interpretación fuera la correcta. Pues el 
objeto representado en forma de signo no sería la causa sino que tan sólo indicaría el 
acontecimiento. Esta concepción es mucho más determinista que la que sostiene que los 
astros influyen, puesto que las influencias serían susceptibles de ser aminoradas o 
incluso anuladas. 

De todas formas, en definitiva, para Cicerón: "...la pureza e inocencia del alma 
es la mejor preparación para observar los astros, las aves y demás señales, como para el 
descubrimiento de la verdad." (1, LUI). El capítulo LV es muy instructivo sobre la 
adivinación por signos, además de coincidir esencialmente con los planteamientos de 
Serveto, puesto que, como vamos a ver, la causa primera y fundamental de toda 
adivinación es Dios. Comienza Cicerón diciendo: "Suceder puede que una señal que se 
ha dado como dudosa se considere como cierta, que otra escape al observador o que no 
vea la señal contraria. Bastaráme, sin embargo, para probar lo que sostengo, encontrar, 
no diré considerable número, sino uno muy corto de acontecimientos divinamente 
presentidos y predichos. Y hasta me atreveré a decir: si un acontecimiento se ha 
presentido y predicho exactamente como ha ocurrido, y por nada ha entrado la 
casualidad en la realización de lo predicho, existe adivinación, y todos deben 
confesarlo. Paréceme, pues, que, a ejemplo de Posidonio, debemos atribuir la fuerza y 
toda la virtud de la adivinación, primeramente a Dios, como ya dijimos, después al 
destino, y en último lugar a la naturaleza." (1, LV). 

Aún así, el hado ocupa un lugar preponderante como causa u origen de la 
adivinación: 

"La razón nos obliga a confesar que todo se realiza por el hado. Llamo hado a lo 
que los griegos llaman einap|aevr|v, es decir, una serie ordenada de causas ligadas 
entre sí y naciendo una de otras. Tal es el manantial primero de la verdad eterna; por 
esta razón no ha sucecido nada que no debiera suceder, y nada sucederá cuyas causas 
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eficientes no contenga ya la naturaleza. No es, pues, el hado , lo que entiende la 
superstición, sino lo que enseña la física, es a saber, la causa eterna de todo, la causa del 
pasado, del presente y del porvenir más remoto. De aquí nace la posibilidad de observar 
y de notar qué acontecimiento sigue inmediatamente a tal o cual causa, y no diré 
siempre, porque esto es sin duda difícil de afirmar; esto es lo que verosímilmente 
concede a los furiosos y a los dormidos la facultad de descubrir las causas de las cosas 
futuras." (1,LV). 

Serveto comparte quizás tan sólo en parte este punto, puesto que se resistía,,en 
cierto modo, a un deterninismo radical. De todos modos, en el capítulo correspondiente 
de esta tesis sobre la Christianismi Restitutio, ya se verá cómo no podía salirse 
totalmente de un determinismo teológico. Habría que pensar más bien en que Serveto se 
revelaba contra el determinismo pasivo y pesimista de Calvino, ya que según éste 
hagamos lo que hagamos ya está todo preestablecido por Dios, no dejándo al ser 
humano muchas posibilidades de evolucionar. 

Prosigue Cicerón hablando sobre el hado, admitiendo que si hubiere alguien 
capaz de abarcar el encadenamiento general de las causas, sería infalible en sus 
pronósticos: 

"Como todo sucede por el hado (como se demostrará en otro lugar), si existiese 
un mortal cuyo espíritu pudiera abarcar el encadenamiento general de las causas, sería 
infalible; pues el que conoce las causas de todos los acontecimientos futuros, prevé 
necesariamente el porvenir. Pero ya que nadie puede hacer esto sino Dios, dejemos al 
menos a los hombres la facultad de presentir lo venidero por medio de las señales que 
lo anuncian." (1, LVI). 

La siguiente descripción de Cicerón de cómo van sucediendo las cosas con el 
paso del tiempo, son similares a la comparación de la vida con una película de cine que 
va proyectándose a medida que pasa el tiempo: 

"Las cosas futuras no brotan de repente; sucede con la sucesión del tiempo como 
con la cuerda que se desenrolla; nada hay nuevo, sino que todo es repetición continua 
de los mismos acontecimientos, como saben los que se dedican a la adivinación natural 
y al conocimiento de lo futuro por la observación de las señales." (1, LVI). 

Ya vimos que existían dos modos de adivinación, la natural, por inspiración 
interna y por una especie de conexión directa con lo divino, y la artificial mediante la 
interpretación de signos. La adivinación artificial, aún así, también permite al adivino 
moverse en el tiempo: 

"Aunque éstos no ven las causas mismas, observan, sin embargo, sus muestras y 
señales, y con el auxilio de la meditación y de la memoria crean, apoyándose en los 
monumentos del pasado, la adivinación llamada artificial, la que se ejerce sobre las 
entrañas, los fulgores, los prodigios y fenómenos celestes. No debe, pues, extrañar que 
los adivinos presientan lo que no existe todavía en ninguna parte, porque todo existe 
simultáneamente, pero se realiza en el tiempo. De la misma manera que la semilla 
encierra ya lo que ha de nacer; así las causas contienen el porvenir entero. Este es el 
porvenir que ve el espíritu inspirado o aislado durante el sueño y que presentan la razón 
o las conjeturas. A ejemplo de los que conocen y predicen con mucha anticipación la 
salida, ocaso y revoluciones del Sol, de la Luna y de los demás astros, los observadores 
del curso de las cosas, los que merced a prolongado estudio han comprendido el orden y 
encadenamiento de los sucesos, prevén siempre, y si esto parece muy aventurado, con 
mucha frecuencia, y si esto no sucede tampoco, algunas veces al menos, lo que ha de 
suceder. Estos son los argumentos principales que se obtienen del hado y que prueban la 
existencia de la adivinación." (1, LVI). 
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